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El médico militar en campaña.

La vida en campaña es una existencia á parte: 
me propongo decir lo que es para el médico mili
tar, persuadido que nuestros lectores no dejarán 
de leer con in teres el resumen de las peripecias, 
de las situaciones diversas por las que pasamos de 
un momento á otro, y que por.otra parte siempre 
servirá de aviso útil para nuestros jóvenes compa
ñeros llamados ulteriormente en nuestro reeinplazo.

Ab Jobe principium. ¿Partis para la guerra? pues 
evitad dos estremos: el uno, como dice el marino, 
embarcarstí sin bizcoclio¡, y el otro sobrecargarse 
de un equipage inútil y embarazoso.

El material de espedicion se compone del con
tinente y del contenido: tanto para el uno como 
para el otro conviene limitarse á lo mas estricta- 
mente necesario. Desde luego se han de desechar 

diosincrasia gastro-hepática, de buena salud 
habitual y buen género de vida, contrajo en el 
inmediato pueblo de Granadilla, por el mesde 
agosto próximo pasado, unas calenturas in
termitentes tercianas; se le practicaron en el 
mismo dos sangrías; se le administro sulfato 
de quinina y aquellas desaparecieron; trasla- 
dose á esta, y pasados qi ’ :e dias la calentu
ra se reprodujo en igual . raa; tratósela de 
igual manera y tambien uesapareció; habrían 
empero trascurrido unos veinte dias (el en
fermo no lo asegura ), cuando volvió á pre
sentarse aquella en la mañana de los dias 7, 
9 y 11 de octubre; la mañana del siguiente 
que ingresó en el hospital presentaba los sín
tomas que voy á referir: tinte subictérico de la 
piel; el sugeto se halla un poco demacrado; 
lengua seca , sin coloración alguna, única- 

esa.s pesadas maletas, esos grandes cofres de ma
dera sobrecargados de herrage, que con la albar
da del mulo eu que Se han de cargar hacen, aun 
vacíos, casi su cninplela carga: comprad maletas 
ligeras, especie de valijas de cuero ó de lela im
permeable y encartonadas; su capacidad es mas 
considerable que las de madera ferreteadas y reú
nen la ventaja de ser portátiles con facilidad: lle
gados al punto de parada, á la posada ó alojamien
to, porque en Europa hay frecuentes acantona
mientos, sobre todo en las ambulancias, el orde
nanza coge el equipage y le lleva sin dificultad y 
sin ayuda á el alojamiento. Por otra parte, estas 
maletas se hacen susceptibles de couducirse en 
una segunda montura sobre vuestra silla inglesa 
recubierta de la tela de vuestra tienda plegada en 
muchos dobleces, y de jas mantas de vuestros ca
ballos.

La caballería va asi mas ligera, y enjaezada con 
cuidado, podrá, en un momento dado, seguiros al 
trote y aun al galope en una urgencia.

El contenido de estas maletas de 50 centímetros 
de longitud por 20 de latitud y 30 de profundidad, 
puede ser ropa blanca y dos mudas completas en 
la una, y en la otra los Irages necesarios y la bi
blioteca, que se crea necesaria.

mente en su centro hay una costra de color 
de pizarra, poco gruesa ; sed, inapetencia, 
mal sabor en la boca; vientre fláxido, indo
lente á la presión; no se advierte tumefacción 
alguna en los hipocondrios; estreñimiento de 
vientre; desde el dia9 no ha hecho deposición 
alguna; perfectamente infebril.—Tratamien
to ; dieta de caldo; tisana de cebada á pasto. 
—Récipe: de agua común, dos onzas: de tár
taro emético, un grano; de ipecacuana, un 
escrúpulo; de oximiel scilítico, una onza; 
mézclese. Para tornar stalim á cucharadas con 
intérvalo de diez minutos. El emético produ
jo abundantes deposiciones por vómitos y cá
maras de materiales biliosos.—A las cuatro 
de la mañana del 13 se presentó Ía calentura, 
cuyos estadios, al decir del enfermo, fueron 
mas cortos y menos molestos.-—A las diez de

Por escaso que se eslé, debe tenerse siempre un 
manual de anatomía, otro de medicina operatoria 
y un formulario pequeño. Si teneis el Nysten; no 
el de la última edición en dos grandes volúmenes 
imposible de encuadernar en uno, sino el de un 
volúrnen llevadle, pues es el mejor y mas completo 
vade-mecum del médico. Podrá complelarse el 
equipage coil una papelera bien aderezada, tanto 
para la C'irrespondencia, como para las notas, que 
ligeramente puedan tomarse é irse arreglando 
paulatinamente en los ratos de ocio. Con tinta y 
papel .'siempre hay con que matar la monotonía de 
tiempo.

Ya sea uno destinado á las ambulancias, aunque 
frecuenlemente se hospeda bajo techado, ó sobro 
todo siendo agregado á un regimiento, no debe ol
vidarse la adquisición de una liendecita de abrigo: 
medida, que la esperiencia ha confirmado y que 
reglamentariamente ha sido adoptado para todos 
los soldados. Ya hemos hablado de esto en L^ Al
gérie médicale (I) en la Gazette hebdomadaire 
(mai 1857) en el Echo medical de Paris (1857) 
y en L‘ Histoire médico-chirurgicale de la guerre 
de Crimee, (2) y por esta razon no nos detendré-

(1) Un vol. in 8.* avec carte—Paris, 1834.
(2) Un vol. in 8.’—Paris, 1858.
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la misma, hora de visita, el enfermo tenia la 
piel halituosa, el pulso frecuente (104), se 
quejaba de c'éfaláígiaj la lengua ancha, seca, 1 
mas unifomiemente repartida por ella la capa 
saburralj mbnos espesa.—Tratamiento: igual ■ 
dieta y la misma tisana para bebida usual.— 
Récipe: de cloroformo, dos dracmas; póngan
se seis gotas en un cortadillo de agua dulcifi
cada con jarabe simple para tomar una dosis 
cada cuatro horas.—El medicamento produjo 
ardor en el estómago y pesadez de cabeza; 
el enfermo, no obstante, durmió perfecta
mente la noche del 13; la mañana del 14 de
cía encontrarse muy bien y con algún apeti
to —Continúa el mismo tratamiento, y en la 
mañana del 13 falta la accesión; á la hora de 
su costumbre, dice el enfermo haber esperi- 
mentado mayor pesadez en la cabeza; inco
modidad que habia pasado brevemente; á la 
hora de visita, con efecto, se halla apiréclico; 
se continúa el mismo tratamiento, alargando, 
empero, las distancias entre una y otra dósis. 
—Se le concedió un ensopado al medio dia, 
porque decia tener hambre; y de esta suerte 
siguió hasta el dia 19 por la tarde, en que 
despues de ligeros calofríos, tuvo sed, calor, 
cefalálgla y sudó finalmente por la noche; se 
le prescribió dieta, se aumentó la cantidad 
del cloroformo, del cual habia consumido dos 
dracmas; la calentura, sin embargo, ha con
tinuado en presentarse sin complicación al
guna hasta la tarte del 23; hoy le he dispues
to un electuario en cuya confección entra prin
cipalmente la quina de Ioja y la sal de ajenjos.

Observación 2.’
Intermitente cuartana; malos efectos del clo

roformo.
Agustin García, de esta ciudad, de una 

constitución fuerte; tuvo en el pasado mes de 

mos en mas detalles sino es para decir que esta 
tiendecilla, el mas útil invento para el soldado 
acampado, estaba formada primitivamente de tro
zos de tela procedentes de sacos de campamento 
descosidos por el costado y el fondo. Cada trozo de 
lela obtenido de este modo era estrecho, es verdad; 
pero siendo de una pieza y formando un todo unido 
escurría perfectamente el agua en tiempo de lluvia. 
Despues se ha creído seria mejor agrandar estas 
tiendecillas por medio de trozos de lienzo mayores 
y que reunidos forman dos rectángulos: esta cos
tura trasversal á la mitad de la altura de la tienda, 
tiene el gran inconveniente de ocasionar goteras 
en toda su longitud, por lo que, tal y como era an
tes, es preferible. Cualquiera que sea, y sea dicho de 
.paso, la tienda-abrigo, que está bien y debidamente 
doptada en castraraentacion corno medida higiéni
ca muy útil en los ejércitos modernos, pudiendo 
servir para cuatro soldados, puede ser á forciori 
útil para uno solo: asi que si se quiere armonizar 
el poco peso y el llevar un abrigo del sol, del vien
to, de la lluvia y del relente de la noche, bastará 
con una de estas tiendas!; pero si se quiere estar 
con mas comodidad, se puede llevar,una tienda de 
oficial faunque mas pepueña; por eg. una formada 
por un copete sostenido en cuatro montantes ar

julio intermitentes tercianas que cedieron al 
tratamiento común; repiliéronse en otras dos 
ocasiones diferentes en los meses de agos
to y setiembre, la última con tipo de cuartana 
'simple, y <4 beúeficlo del antitípico conócidó; 
cedieron igualmente; los dias 10, 13 y 16 de. 
octubre presenlóse de nuevo la calentura, y 
en el éxámen practicado el 17 del mismo pot 
la mañana, aparte la demacración, y el color 
amarillento peculiar de los que han padecido 
intermitentes prolongadas, el enfermo nada 
mas de notable presentaba que una ligera hi
pertrofia en el bazo; la percusión del hipocon
drio izquierdo daba, en efecto, un sonido ma
te hasta dos traveses de dedo por bajo del 
reborde de las últimas costillas falsas; se le 
propinó el cloroformo en la misma forma que 
al enfermo anterior; tomó de consiguiente va
rias dósis del medicamento hasta el 49 en que- 
la calentura se presentó mas larde que lo 
acostumbrado; pero en cambio á las cinco y 
media de la tarde se acompañó de un síncope 
pasagero; los diferentes períodos de la calen
tura fueron mascortos; pero en la mañana del 
20 el enfermo aquejaba un cansancio estre- 
mado y suma languidez; habia por otra parte 
todos los síntomas que acompañan el estado 
saburral; lengua sucia, pastosidad en la boca, 
repugnancia á los alimentos y bebidas que 
producían náuseas; se le administró la tisana 
laxante que .produjo algunas evacuaciones de 
vientre ^ mejor gusto por los alimentos líqui
dos que se le propinaban. Insiguióse en el 
uso del cloroformo, pero no obstante, la ca
lentura ha continuado presenlándose los dias 
20, 22, 23 y 23; es decir, en forma de cuar
tana doble. —Comenzará desde mañana á ad
ministrársele el electuario de Riaza.

Observación 3.®
Intermitente cuartana doble.—Malos efec

tos del cloroformo.
Un jóven de 47 años, de está ciudad, que 

hálce 'siete semanas ^adeóié ^lenluras inter
mitentes de diferentes tipos, se presentó la 
mañana del 21 en el hospital. Es un mucha
cho poco desarrollado físicamente, cuya inte
ligencia, no obstante, es mucho mayor de lo 
que pudiera esperarse de su estremada falta, 
de desarrollo físico; es, pues, de un tempera
mento linfático, con idiosincrasia cerebral. A 
la hora de visita se encuentra perfectamente 
apiréctico; espera, no obstante, que á las tres 
de la larde se presente la calentura corres
pondiendo á la que tuvo en la tarde del 19; 
no tiene sed, ni én la lengua se advierte co
loración alguna; tiene apetito y las demás 
funciones se ejercen dé la manera regular.—- 
Tratamiento : cuatro gotas por dósis en un 
cortadillo de agua al tiempo de la accesión y 
con inlérvalo de dos horas.—A las dos sien
te los primeros escalofríos ; se le administra 
la primera dósis, que produce ardor en el es
tómago y pesadez de cabeza; de esta suerte 
continuó hasta las cuatro en que se adminis
tró la segunda dósis.—Inmediatamente des
pues se presenta una exaltación cerebral 
muy notable; el enfermo se arroja del lechó;r 
quiere marcharse del hospital, porque dice 
que le han envenenado; me refiere todo tré
mulo que su ’ curación es imposible, porque 
tiene gangrenado el estómago, donde Siente 
ún ardor que le devora; rechaza los líquidos 
por miedo á que se le envenene; su semblan
te descompuesto, pálido; el pulso pequeño, 
contraído.—Se le hicieron tragar unas cucha
radas de là infusión de café; se le aplicaron 

cabecera, una sabana doblada y una manta, ten
dremos un lecho cómodo donde podremos descan
sar como en el de nuestra casa.

El bagage del médico militar no estará aun 
completo sino añadimos una mochila de cuero ó 
unas alforjas como objeto de primera necesidad; 
en ellas debe ponerse'el "calzado tino y la ropa 
sucia en un ’compartimento, y en el otro todos 
los objetos de que pueda haber necesidad en una 
marcha: el estuche de afeitar, el diario con tinta 
y papel, plumas, impresos para bonos de víveres, 
la petaca, fósforos y bugias, objetos de toilette y 
ropa blanca para la llegada á una ciudad, pues.el 
bagage naturalmente vendrá detrás. No debe ol
vidarse tampoco guardar una pera, una naran
ja etc. para apagar la sed, un vizcocho, un pe
dazo de salchichón y uria calabaza de vino. Con
servad este repuesto para un momento de apuro, 
porque alguna vez, un dia de marcha forzada, 
p. ej, ó de batalla, será vuestro único alimento. 
Diez años hace que al salir de Castel de-Cuido á 
las cuatro de la mañana el 30 de abril, algunos 
de nuestros comensales despreciaron una sopa de 
café con la esperanza de desayunarse grandemente 

i en Roma; no fué en valde nuestra prevención, 
pues que se pasó la noche en un reconocimiento.

tículados por la mitad y que no pasen de dos metros.
Una vez adquirida tienda donde guarecerse, ya 

no falta lo principal; pero necesitamos cama en 
que acóstarse y descansar. Es verdad qüe con 
hiervas secas, y aun mejor con un monton de paja, 
se puede, como hacen los soldados, arreglar una 
cama, que con una manta y el gaban constituye 
una en la que es fácil dormir tal cual; pero ofrece 
el inconveniente de tener que dormir vestido del 
todo, descansando peor, pues que. la respiración y 
la circulación oprimidas, se hacen mal. Será pues 
necesario proporcionarse una cama, que pueda 
permitir mas comodidad y aun desnudarse, si fue
se necesario. En los bazares dc campamento ven
den unos sacos arrollados de las dimensiones de 
un maletín de caballería, dentro del que va colo-, 
cada una lela muy fuerte de dos metros de longitud, 
por 65 centímetros de ancho, seis tubos de hierro 
como cañones de mosqueton y cuatro X del mismo 
metal, pasados los tubos por las jaretas, que tiene 
la tela en el sentido de su longitud y articuladas- 
las X verticalmente en la union de un tubo con, 
otro y en los estremos de la tela, queda improvi
sado un diván elevado del suelo y bastante elástico; 
constituyendo lo que se llama cama tubular. Si ái 
esto añadimos una piel de carnero, la maleta por
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22, todo en valde; la calentura se presentó 
de igual suerte la tarde del 23: un escrúpulo 
de sulfato de quinina según el qiétodo de 
Torti, hizo que desapareciera aquella, faltan
do el 23.
Cuatro palabras sobre el tratamiento de las 

calenturas in'ermitentes.
He presentado cuatro casos de este pade

cimiento tratados por el cloroformo; pudiera 
añadir otros siete, en seis de los cuales acon
teció lo propio; debo decir, empero, que se 
trataba en todos ellos de intermitentes muy 
antiguas, algunas de ellas complicadas con 
infartos del hígado y del bazo; el éxito del 
tratamiento, repito, fué harto poco lisongero; 
hay mas, tan no solo fué indiferente, sino 
que en estos dos de los referidos hanse espe- 
rimentado escitaciones del sistema nervioso ó 
colapsos del mismo, que en ocasiones pudie
ran ser muy graves para los mismos, bien 
como complicación, ya y principalmente con
virtiendo una intermitente simple en perni
ciosa, lo cual es bien sabido que agrava con
siderablemente el padecimiento. Vista la ten
dencia que en las calenturas se observa á re
cidivas , observando por otra parte queen las 
tratadas por la quina y sus preparados, acon
tece lo mismo, lodos los prácticos se han afa
nado por encontrar un medio de sustitucio n 
de la misma; y en esta intención se han pro
pinado considerable número de agentes tera
péuticos , cuyos buenos resultados se han 
elogiado por todos los tonos.—Cnaudo son 
los preparados del arsénico, ya los del fós
foro; cuándo el ácido tánico, otras veces la 
nuez de agallas y la corteza del saúco y la 
salicina, y las hojas del nogal, y tantos y 
tantos otros medios cuyas virtudes antitípi-

puede escoger un caballo en uno de losjdepósitos 
al efecto y lomar otro á título honeroso, es decir, 
que debe ademas comprar un caballo ó un mulo 
á su costa (2).

Deben escogerse siempre caballos hechos, de 
siete á ocho años y aun mas, dóciles, manejables, 
de buena naturaleza, bien alimentados, y no ha 
de olvidarse que, en campaña sobre lodo , pri
mero se ha de cuidar de ellos que de uno mismo.

Qui veut voyager loin menage sa monture .
Hecha la elección, tenemos dos buenos caba

llos, que no es lo de menos para conslituirse en 
espedicion: uno destinaremos para el uso propio 
y el otro para la conducción del equipage. Pro
cedamos al enjaezamiento y carga.

El caballo ó mulo de carga llevará sobre el 
lomo, su manta de bivac doblada en ocho doble
ces, encima la silla inglesa recubierta de su funda 
de piel de becerro, debiendo por precaución po
nerle una grupera y un pretal, cuyas guarniciones 
se le pueden hacer quitar cuando solo se trate de 
dar un paseo en esta silla: sobre ella se colocará

(2) El ayudante mayor tiene en campaña dos alojamientos 
y forrages para dos caballos, de los que uno debe ser com
prado por.,él: el. médico major tiene ,es,to mismo para très ca- 
baUetias, de Las que des soit proporcionarán por él E?tH?-

^Jieiuas de agua fria y fomentos al abdomen 
<;on la misma; sinapismos ambulantes à las 
estremidades inferiores.—Prolongose, no obs- 
lapte, aquel estado hasta las dos de la maña- 
Tía; un sudor copioso y tres horas de un sue
ño bastante tranquilo fueron los fenómenos 
críticos que hicieron desaparecer el estado 
•espasmódico ó que coincidieron con su des
aparición.—A las cinco tomó la primera dór- 
sis de sulfato de quinina, dos granos, con 
medio grano de estrado de valeriana, que re
pitiéndole cada hora , hizo que el paroxismo 
dej 22 fuera mas corlo, y que definitivamente 
desapareciera el correspondiente á los dias 24 
y 2o, despues de haber consumido media 
dracma dé antilípico.

OcsEnvAGios 4.® 
Jnlermit&ntes tercianas dobles.—Forma bi

liosa laxanlCi inoficaeia Idcl cloroformo; 
euracien por el sulfato de quinina.
Otra jóven de esta ciudad, de 46 años, de 

una constitución robusta, y que aun no ha 
tenido el flujo catamenial, padecía calenturas 
intermitentes que se reproducían diariamen- 
te , con la circunstancia empero de que una 
erapor la mañana, otra por la tarde, aquella 
de períodos mas largos, ésta mas pequeños. 
El 18 de octubre se presentó en el hospital 
después de padecerías quince dias en su 
casa, y de no haberse propinado mas que re
medios caseros.—A escepcion de un aparato 
saburral muy pronunciado, nada de notable 
presentaba la enferma en la hora de la visita; 
se la administró una onza de crémor en dos 
dosis; se la dió la tisana de cebada para be
bida usual, y por la mañana del 19 se le pro
pinó el cloroformo al tiempo de la accesión; 
se repitió de igual suerte los dias 20, 21 y

Escarmentamos, y en adelante pusimos siempre 
en nuestras alforjas un bizcocho, que por cierto, 
uno de nuestros compañeros, herido en una pier
na (1) se contentó con repartirlo mojado en el 
agua del foso de la muralla á las diez de la noche. 
Este fué nuestro alimento en treinta y seis horas 
de duro y peligroso trabajo.

Ya que hemos dicho lo concerniente al equipo 
del médico militar, será preciso pensar en medios 
de trasporte, y al efecto se nos viene á la memoria 
este pasage del Buffon de la juventud: »el caba
llo, el mas noble de los animales , es tambien 
el mas útil al hombre, es su fiel compañero 
de viaje y sobre Lodo reúne el valor necesario 

' para conducirle al combate.» Seguramente , en 
una espedieion es donde se justifica la verdad de 
este aserto: el caballo debe ser el medio de tras
porte, que hemos de escoger para el médico mi
litar y su equipage. Si el médico pertenece á un 
.regimiento de caballeria nada mas fácil que mon
tarse en pie de guerra, escogiendo dos caballos y 
uq ordenanza que lo cuide; pero si el médico 
castrense no está montado antes de la marcha,

(1) Nuestro querido y valiente capitán d'Astelet, m|}prjo 
an mes después ^ la cabeza de sus granaderos .^obre j^a 
br-echa. .....................  - 

cas se han preconizado para despues hua 
dirse en el olvido mas profundo.

Hoy le toca su vez al cloroformo y á la 
medicación anestésica en general; adminis
trados estos poderosos medios por las vías 
gástricas según unos, en inhalación según 
otros, curan las calenturas tan pronto y tan 
bien, al decir de sus autores, que el observa
dor se determina q esperimentar.—Interroga 
con efecto la naturaleza, y ¿qué sucede? Lo 
mas común es qno el remedio nuevo haga 
fiasco completo. ¿Estará llamado el clorofor
mo á representar el mismo papel en el trata
miento de las calenturas intermitentes? Creo 
que si; y en tanto mas me afirmo en esta 
creencia, en cuanto hay en su pró una por
ción de circunstancias que acaso no hayan 
sido percibidas por los que, con alguna pre
cipitación por lo menos, han aventurado la, 
proposición de que la virtud antiperiódica del 
clorpforrno pudiera en ocasiones sobreponerse 
á la de la quina.

Una de las diversas circunstancias que con
viene tener en cuenta al ocuparse del tratar 
miento de las calenturas intermitentes, es ej 
tiempo en que estas se padecen; Ias intermi
tentes de primavera, por mas que sean igua
les en sus manifestaciones morbosas á las de 
otoño; son, empero, menos refractarias á la ac
ción de cualquier medicaipenlo; ¿por qué esto? 
se ignora, pero es ello tan evidente que no sp 
necesita haber visitado muchos años para ob
servar que las primeras ceden á beneficio de 
una sangría, de un ilaxante, de la dieta y ^e 
las bebidas atemperantes, de cualesquiera mp- 
dio, en fin, porque la lógica vulgar atribuye 
la curación al medio que se emplea: mientras 
las otras necesitan de Dios y de ayuda par^ 

doblada del mism,o modo que la anterior , la 
manta del caballo, que uno monta y la tela de la 
tienda de campaña, una sobrecincha de cáñamo 
lo sujeta todo formando una especie de albarda, 
que protege el lomo del animal; siendo muy esen
cial el que todos los arneses sean nuevos ó en 
muy buen estado, pues que si hiriesen uno de 
los caballos tendremos que jnontar pi otro, y mal 
podrá hacerse sino hemos tenido muy especial 
cuidado en que su enjaezamiento se,a completo y 
dispuesto para cualquier accidente.

Dispuesto el aparejo como llevamos dicho, se 
colocarán las maletas sujetas eqlre sí por fuertes, 
correas y ajustadas por debajo con una barrigue
ra de cáñamo. En la depresión que separa los 
planos superiores é inclinados de las dos maletas 
pueden colocarse los montantes y los piquetes de 
la tienda, dos raciones de avena y una porción 
de heno, cubierto todo por una tela encerara 
suj.eta con correas. Escusado es decir qu,e son 
necesarias buenas bridas, bridones, ramijiles, .tra
bas con cuerda y estacas de sujeción.

Estando asi dispuesto el equipage, forma un to
do inalterable, los bagages pueden seguir por to- 
da.s partos llegando al mismo tiempo, que se UQ- 
cesitan:,circunstancia muy importante.
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que desaparezcan, esta ayuda es casi sieru- 
pre la bendita quina; no importa que la au
sencia de aquella sea momentánea; ello es un 
hecho evidente, que de cerca de 2,000 enfer
mos á quienes he tratado con aquella corteza, 
según que he creído mas conveniente la ad
ministración, insiguiendo el método de Tortí, 
el de Sidenhain, ó el eccléclico de Breton- 
ueau, modificado por mi en las ocasiones en 
que lo juzgaba tambien oportuno, se han cu
rado de su enfermedad con ó sin recidivas 
un 97 por 100 de los enfermos que lo fueran 
por este concepto.

Ahora bien, ¿todos y cada uno de los febri
citantes tratados con el cloroformo, padecían 
calenturas otoñales ó de primavera? En el 
primer caso ¿habían padecido mas de siete 
paroxismos, ó bien el tratamiento se ha em
pleado en los primeros? Las deducciones en 
el un caso y en el otro son muy diferentes.

Un sngelo que haya contraído un hábito 
morboso, y como tal puede considerarse el 
padecimiento en cuestión, con tanta mayor 
dificultad alcanza la salud, cuanto aquel ha 
sido mas prolongado. Las primeras accesiones 
desaparecen muy comúnmente, haciendo que 
desaparezca el elemento que las complica; 
cuando adoptan la forma inflamatoria, una 
sangría general, una aplicación de sangui
juelas terminan el mal; un emético produce 
el mismo efecto en la forma saburral. Pero 
¿á-qué molestar á mistlectores? Es lo que re
fiero bastante obvio al par que frecuente, para 
que todos y cada uno lo hayan observado en 
su práctica.

En mi entender, por lo tanto, para que de 
una manera terminante pueda decirse que tal 
medicamento posee una acción evidente en las

En cuanto al caballo de silla deberá estar enjae
zado de nuevo completamente, esceptoel chabrás^ 
que será las mas veces inútil. La silla deberá ser a 
o brisar, cubierta de una funda de piel agamuza

da de becerro y con fustes, que han de ser muy 
útiles para colocar las alforjas y el maletín: encima 
de las tapafundas deberá colocarse el capole arro
llado y en aquellas, un par de pistolas cargadas. Se 
nos preguntará que para que, las pistolas; pero 
hay que tener presente ser un consejo ordenado 
por la esperiencia: durante la guerra de Africa, los 
árabes hostigaban frecuentemente la retaguardia 
del ejército, produciendo algunos'j heridos; sien
do este el puesto del médico, colocado muchas ve
ces en medio del combate, frecuentemente aislado 
por los accidentes del terreno y la oseilaoion pro
ducida por la marcha del ejército: escaramucean
do, habia necesidad de curar rapidamente los he
ridos, teniendo la espada al costado y las pistolas 
al cinto; como nos sucedió en Dalira por los años 
de 1843 á 1846.

Si el médico de infantería en casos semejantes, 
con mas razón le sucederá al de caballería. Los 
escuadrones marchan en descubierta 6 flanquean
do: en el momento de la carga, sucede que el mé
dico se encuentra de pronto á gran distancia dél 

enfermedados periódicas, es indispensable 
haberle empleado repetidas veces en aquellas 
cuya duración sea muy prolongada, y que 
en consecuencia presenten las congestiones 
viscerales que tan comunes son en las mis
mas. El cloroformo, si he de juzgar por mis 
once casos, no produce aquellos resultatíos.

Pudiera objetárserae, que si bien el medi
camento no es tan eficaz cuando se adminis
tra en intermitentes cum materia, que tal 
pueden denominarse las intermitentes muy 
prolongadas, no acontece lo mismo cuando 
se trata de las mismas en sus primeras acce
siones. -

Para contestar cumplidamente, necesito ob
servaciones, y Dios mediante, los casos de 
intermitentes que aun se presentan en mi hos
pital, serán tratados anestésicamente: tiempo 
llegará en qué podamos asegurar que el clo
roformo cura todas las intermitentes en las 
primeras accesiones; porque entonces nada 
mejor que recurrir á su administración, que 
evitaría se prolonguen aquellas, haciéndole, 
como he indicado, de cada vez mas refracta
rias á cualquier medicamento. Si tal no suce
diera, lo consignaré del mismo modo. Sin que 
sea mi ánimo prejuzgar la cuestión me inclino 
por la negativa, en gracia siquiera de lo muy 
comunes que van siendo los desengaños por 
le estilo.

Solo me resta decir que es bien estraño el 
afan de encontrar antitípicos, de muchos de 
los que podemos decir con Frank que curan las 
calenturas intermitentes, pero matando los en
fermos cuando contamos en el arsenal terapéu
tico con un poderoso agente, que bueno seria 
tuviéramos otro igual para cada una de las 
enfermedades que afligen á la humanidad. 

punto de partida, pudiendo acontecer el hacer 
marchas de muchas horas al galope, y encontran
dose como nuestros compañeros de cazadores de 
Africa y de Spahis en lo mas reñido de la acción 
v. g. en Isly. (IJ Para estos casos, pues, el médico 
militar debe llevar sable y pistolas; y aun de guar
nición no debe dejar enmochecer la espada en la 
vaina; las armas son del dominio de la gimnástica 
y por consiguiente del de la.higiene. Conviene 
romper de cuando en cuando algunos muñecos con 
nuestras pistolas, aunque no sea mas que para 
estudiar su alcance y la cantidad de carga que 
necesitan. Esto podrá ser útil para con el enemigo 
y aun puede ser que para con algunos amigos: si 
vis pacem para bellum.

Una vez en marcha con armas y bagages es pre
ciso,-como ha dicho muy bien M. Vanchelte, pensar 
en vivir como primera condición en campaña: y 
¿como ha de hacer el medico militar para vivir en 
el servicio? Si está en un regimiento hace vida 
común con el estado mayor (coronel, oficiales su
periores, doctores y ayudantes mayores) ; sus ca
ballos de carga ó el carruage de trasporte de sus 
bagages llevan sus provisiones de boca y el mate-

(1) En una circunstancia de este genero fué herido grave- 
mente, entre otros, el Dr. Prieur médico de cazadores de Africa.

Mas beneficioso, en mi entender, seria consi
derar detenidamente las diferentes formas deí 
medicamento, que se avienen mejor con la 
diferente manera de ser los enfermos á quie
nes se administre, con las complicaciones que 
acompañan la enfermedad casi siempre, con 
las circunstancias, en fin, de la enfermedad, 
enfermo y agentes esteriores que requieren 
siempre modificaciones en la indicación por 
la dósis del medicamento, por la forma deb 
mismo, por los ayudantes ó correctivos de 
que es indispensable acompañarles.

En el estado actual de nuestra ciencia, esta 
conducta es lo mejor; en lo demas, querer 
asentar un tratamiento sobre la causa íntima 
de la enfermedad, es un sueño, cuyo desper
tar pudiera ser bien terrible; porque ¿quién 
asegura que una intermitente no se haga per
niciosa, ya por abandono, ya por un trata
miento mal dirigido, cuando este accidente 
puede prevenirse siempre con la famosa cor
teza de los Jesuitas?

Quede pues sentado que de mis observacio
nes se desprende la ineficacia del cloroformo^ 
en el tratamiento de las intermitentes otoñales 
prolongadas: que de suponer acontezca otro 
tanto en las recientes; y que de ser así, pudiéra
mos, sin quererlo, ser criminales, dejando de 
emplear el medio que, según la opinion de 
todos los que han tratado muchos enfermos 
con intermitentes, las cura pronto y bien.

El cloroformo, por lo tanto, queda reducido 
á el papel de medicamento de dia de fiesta, 
como le llamará indudablemente mi estimado 
maestro el Sr. Asuero; bellísimo para brillar 
algo en una consulta, ineficaz para el trata
miento de las enfermedades, que es la misión 
del médico.

rial de cocina. Un ranchero y dos ayudantes pre
paran la comida con víveres de campaña, (i) for
mando con lo que se quiera y pueda añadir, según, 
los recursos del teatro de la guerra el alimento diario.

En las ambulancias, los oficiales de Sanidad y 
los de administración proceden entre sí del mismo 
modo.

Los víveres son el punto mas importante de hi
giene en campaña. Es precico asegurarse, cueste 
lo que cueste, una alimentación reparadora, abun
dante y tónica, á pesar de que el que piense vivir 
en campaña con una vida, unas horas y un régi
men tan uniforme como en residencia fija, se en
gaña grandemente. Debe acoslumbrarse, á tomar, 
á las cuatro de la mañana, una sopa (sustancia de 
pan ó sopa de café) y se tendrá siempre un re
puesto de reserva para los dias en que el desayu
no y aun la comida falten. En la mesa no pueden 
hacerse melindres; debe coraerse y beber de todo 
sin mirar ni reparar en nada, olvidando por en
tonces los preceptos de Brillat-Savarin y no escu
chando mas, que el apetito que rara vez faltará. 
Es admirable como lo.s estómagos delicados, las

(1) Ún ayn dante mayor tiene dos raciones. El médico ma
yor de 1.’ clase tiene tres raciones de liveres, que son: pan ó 
vizcocho, carne fresca ó sa lada, arroz, sal, azucar y café: algu
nas veces les dan bonos reembolsables de vino.
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No debo concluir, sin que dirija un salu
dable aviso á lodos y cada uno de mis com
profesores, que por circunstancias especiales 
tengan que discutir una opinion cualquiera, 
de la cual otros no participen. Debo decir 
con la franqueza que me es característica, 
que el tono magistral de algunos, el afan de 
zaherir de los otros, y la intolerancia de casi 
todos, cualidades son mas propias de mujer
cillas de plazuela, que de hombres graves 
que se proponen dilucidar un asunto cientí
fico. Las cuestiones mas interesantes conver
tidas en cuentecillos de viejas; repartiendo 
apodos para ridiculizar las personas ; sacando 
á relucir trastos viejos, de que nunca debió 
hacerse mención ¡qué vergüenza! ¡yaun nos 
quejaremos de ser tratados perversamente por 
escritores como Le Sage ó como Mesonero 
Romanos!

Basta de esto; pero antes que concluya diré 
que los artículos del Siglo Médico en que los 
Sres. Benavente y Garófalo hacen sentir la 
necesidad que hay de moderación para con
trovertir dignamente, están fuera de su lugar, 
porque ni el sitio ni la ocasión son los mas 
abonados. Hace mucho tiempo que se venia 
echando de menos aquella preciosa cualidad 
en los. mantenedores de lides científicas; hace 
tambien mucho tiempo que dichos señores 
debieron preveer que sucedería lo que hoy 
lamentamos; y sin embargo de que un dia 
y otro dia se propalaban frases ditirámbicas, 
muchas injuriosas ¿qué otra voz que la mía 
se ha hecho oir amigableraente para poner 
paz entre las partes contendientes? Si otras 
mas elocuentes hubieran hablado, presumo 
¿qué es presumir? creo firmemente que la 
llamada cuestión hipocrática se hubiera ter
minado en honra y provecho de la ciencia

«rganizacioues nerviosas, teniendo los escitantes, 
apetecen todos los manjares en proporciones des
conocidas para ellos; esplicandose este cambio por 
la vida al aire libre y las marchas largas, que ha
cen tener estómago de avestruz, que compensa las 
pérdidas con la reparación proporcionada. De aqui 
resulta que, estando el estómago satisfecho larga
mente y ayudando la fatiga, se tiene un sueño 
reparador y la sinergia de las funciones proporcio
na al mismo tiempo vigor físico y energía moral.

Mens sana in corpore sano.
Si por el contrario si, estando de espedicion, se 

quiere llevar el régimen de costumbres sistemati- 
camenle exigidas, basta la mas pequeña tarea para 
sucumbir por debilidad ó enfermedad; un eg. En 
Í846, uno de nuestros mas queridos maestros M. 
Gasté, de cunstitucion delicada, vino al Africa en
cargado de una inspección médica; quiso á su 
vuelta por la época de los grandes calores, seguir 
un régimen apenas suficiente par# un convalecien
te; un poco de leche, huevos, legumbres y agua 
azucarada hacían todo su alimento (1) mientras

(1) Este regimen nos recuerda et que ét Dr.Peysson, secta- 
exagerado de las doctrinas de Brousiais, había impuesto à su 

^’Jeche y la fécula de patatas fueron siempre su unico ali- 
atento: a los 18 años murió tísica.
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por una parte, y de muchos dignos profesores 
por otra. Recomendar hoy la cordura des
pués de haber consentido en la exacervacion 
de los ánimos por tantas y tan repetidas cau
sas, es olvidar que tenemos mezcla de sangre 
agarena, una susceptibilidad mas que exage
rada, y que si bien los remedios paliativos 
calman como por arle de encantamento las pri
meras manifestaciones del mal, son impotente s 
si aquel ha llegado una vez á enseñorearse 
del individuo. Sufran, pues, que todos sufri
mos, consecuencias que no han sabido ó que
rido evitar; y para otra ocasión voy á recor
darles las palabras del que es por muchos 
conceptos digno de respeto entre los que con 
mas ó menos méritos nos llamamos alumnos 
de Esculapio: Medicum [mihi videtur} opti
mum esse prœvidentiœ operam dare; prœnos- 
cens prælerita et futura, creditur magis cog
noscere, quœ,ad œgnotantes atinent

Béjar y octubre 27 de 4859.
Julian Herrero.

La verdad del hipocratiimo.
ARTICULO TERCEHO , 

SECCION SEGUNDA.
IMPUGNACION DE LAS IDEAS PATOLÓGICAS ESTA

BLECIDAS EN EL DISCURSO. 

Bestiznen.
I. Testo del discurso relativo á la patología da 

Hipócrates.—Siete consecuencias deducidas de 
esta cita.—III. impugnación de estas consecuen
cias,—A. Impugnación de la primera.—B. de la 
segunda.—C. de la tercera.—J). de la cuarta.— 
E. de la quinta.—F. de la sesia.—G. de la sép
tima. 

desplegaba una actividad febril viajando é inspec
cionando todo el dia y pasando las noches casi en 
vela para arreglar sus notas é informes. Atacado do 
disenteria en Orleanville no quiso, á pesar de nues
tros consejos, detenerse en Milianah, hasta su 
restablecimiento: continuó su marcha; pero sus 
fuerzas vendieron á su valor y ocho dias. despues 
se hacian sus funerales en Argel.

Una alimentación insuficiente para las personas 
de grande actividad, para los convalecientes y aun 
para los enfermos, si especialmente en estos con
curren las emisiones sanguíneas exageraifas, hace 
mas mal por parte de los médicos sistemáticos, 
que las mismas enfermedades. Felizmente la reac- 
c¡3n se ha hecho por todas partes y hoy una die
tética y terapéutica mas en armonía con las leyes 
de la naturaleza, están generalmente aceptadas. A 
nuestros heridos, p. eg., á nuestros operados, les 
propinamos el caldo, efvino, el café que los ponen 
en estado de tomar rapidamente fuerzas para dese
char él decaimiento, que sería frecuenlemente 
mortal.

Acabamos de hablar de las costumbres, y dis
posiciones del médico militar en campaña; ahora

[. Sentados los prelitnfl^eJ^^wÿe,<Ç 
den, copiemos literalmente^qí^í^^tfeto^' 
Mata dice, relativamente á ' «- 
Hipócrates :

<¿ Qué nos pueden enseñar Ias obras de 
Hipócrates en patología, cuando ninguno de 
sus ramos nos puede conducir al conoci
miento de la causa de los males, ni á formar 
sus diagnósticos particulares, ni el pronósti
co especial de cada uno?

*La etiología hipocrática está reducida á 
la falsa teoría de los cuatro elementos y á la 
doctrina del equilibrio y desequilibrio de los 
humores. Todas las causas de las enferme
dades ruedan siempre por e4e circulo siste
mático, ya por nadie sostenido.#

«La sintomatología lleva, en verdad, algu
na ventaja á la de Cnido. Ya no se miran los 
síntomas como otras tantas enfermedades; 
ya se proclama el estudio del conjunto; ya 
se agrupan; ya se ven como fenómenos de
pendientes de una causa común; ya se con
sideran enlazados con la unidad de la exis
tencia perturbada en sus funciones.»

»Sin embargo, siquiera Hipócrates, mas 
Pitagórico y Eleático que Jónio en el estudio 
de los síntomas, mas atento á la unidad que 
à la pluralidad, fije su mirada observadora 
en los conjuntos de síntomas para descubrir 
enfermedades, no es para formar diagnósti
cos especiales, para espresar lodos sintomá
ticos de males determinados.»

«Dadas muchas enfermedades agudas y 
febriles, determinar lo que presentan en el 
estado general del enfermo; he aqui el pro
blema que la medicina hipocrática resuelve. 
Los síntomas no son estudiados como espre- 
sion, como gritos de dolor ó de mal estar de 

trataréraos especialmente de todo lo concerniente 
á sus funciones.

Desde luego se comprende que los médicos 
castrenses en campaña deben, aun mas que de 
guarnición, proponer y vigilar la ejecución de 
todas las precauciones higiénicas necesarias según 
la estación, el clima, la castramentacion etc. De
ben tambien anotar exaclaraente en registros ad 
hoc el movimiento de sus enfermos, ya en las cua
dras de los cuarteles, ya ea tiendas de campaña; 
de los enviados á los hospitales, á las ambulan
cias; convalecientes ó propuestos para licencia de 
convalecencia ó de reforma ; inhabilitados y pro
puestos para las aguas minerales, para las pensio
nes de retiro ó para inválidos etc. En cuanto al 
servicio habitual debe tenerse presente que es 
preciso sostener la mayor parte posible de hom
bres útiles bajo sus banderas, prodigando, sin em
bargo, á los estropeados, indispuestos ó enfermos,^ 
todos los cuidados, que su estado exija.

{Se continuará).
G. os Alarcon.
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estos ni aquellos órganos, sino como quejas 
de la economía entera.»

»Las necesidades de la sintomatologia de 
nuestros dias recusan igualmente la práctica 
cnidiana que la práctica coaca. Aquella era 
viciosa por su análisis estremada; esta por 
su síntesis confusa. Ni los síntomas son fe
nómenos aislados, ni los conjuntos son ge
nerales. Nosotros buscamos grupos de sínto
mas pertenecientes á estados morbosos de
terminados, particulares.»

>Sin desentendemos de lo que tengan de 
común estos estados, lo cual formaba el úni
co objeto de atención en la sintomatologia 
coaca, nos fijamos en los conjuntos que los 
singularizan, y asi damos á la análisis y á la 
síntesis los justos límites que no supieron 
darles ni los Asclepiades de Cuido ni los 
maestros de Coos» (1).

11. Dejando para el artículo dedicado á 
tratar de la se me v ótica de Hipócrates algunas 
consecuencias que se deducen de esta cita, 
establezcamos solo las siguientes:

Nada hay en Hipócrates que nos pueda 
conducir al conocimiento de la causa de los 
males.

2.‘
La etiología hipocrática está reducida á 

la falsa teoría de los cuatro elementos, y á 
la doctrina del equilibrio y de la falta de los 
humores.

La sintomatología hipocrática aventaja á 
la de la escuela de Cnido, por cuanto en la 
primera no se consideran los síntomas como 
otras tantas enfermedades, y ademas, por 
cuanto los agrupa, los estudia en su conjun
to, los considera como dependientes de una 
causa común y los enlaza con la unidad de 
la existencia perturbada en sus funciones.

4.>
La sintomatología hipocrática, mas atenta 

á la unidad que á la pluralidad, propende á 
descubrir enfermedades; no á formar diag
nósticos especiales, ni à espresar todos sin
tomáticos de males determinados; el proble
ma que la medicina hipocrática resuelve, es 
la determinación de lo que presenta el estado 
general del enfermo, dadas muchas enfer
medades febriles agudas.

S-*
Los síntomas no son estudiados por Bipó- 

erates como gritos de dolor ó de mal estar 
de estos ni aquellos órganos, sino como que
jas de la economía entera.

6.*
Las necesidades de la sintomatología de 

nuestros dias, recusan igualmente la prácli- 
cá cnidiana que la práctica coaca.

(t) España médica, núm. 166, p. 76 y 77.

7.*
Siendo consecuente con los principios de 

la doctrina que profesa el Dr. Mala, es posi
ble no desenlenderse de lo que tienen de co
mún los males, y fijar á la vez su atención 
en los conjuntos que los singularizan; es po
sible unir la síntesis á la análisis.

III. Examinemos, una por una, estas 
siete proposiciones y dilucidemos la parte de 
verdad que en cada una de ellas está conte
nida.

A.
Primera proposición.

La primera proposición deducida de lo que 
de la patología de Hipócrates dice el Dr. Mata 
en su discurso, está concebida en los términos 
siguientes:

Nada hay en Hipócrates que nos pueda 
conducir al conocimiento de la causa de los 
males.

Comprobemos que esto no es asi, y que, 
lejos de ello, quien no puede darnos razón de 
las causas próximas, predisponentes y oca
sionales de las enfermedades, es la escuela 
defendida en el discurso.

¿Podrá ilustramos esta escuela en lo rela
tivo á la causa llamada próxima? ¿Nos pue
den enseñar algo los escritos hipocráticos so
bre esta causa, que esté conforme con la 
observación rigurosa de los hechos? Veamos.

Ya hemos dicho en la sección precedente, 
que, según Hipócrates, la enfermedad no 
consistía en la alteración físico-química de la 
Organización del hombre, sino en la molestia 
ó incomodidad que el mismo esperimenta, 
constituido una vez en estado patológico. ,No 
es otro el carácter esencial de las enfermeda
des, según el padre de la escuela dinámico- 
médica.

Tambien hemos puesto fuera de toda du
da, con testos hipocráticos indudables, que 
aquel gran rñaestro hacia consistir las dife
rencias accident ales de los estados morbosos, 
en medio de su idéntica naturaleza, en el 
resentimiento de los órganos.

Si esto es asi, si ademas, en los mismos 
escritos está consignado, según probamos en 
el artículo se gundo, que hay una causa pro
ductora de los movimientos de las partes 
continentes y contenidas, y que todo está 
arreglado arm ónicamente, mientras se eje
cutan los actos vitales, mientras existe la 
vida', se infiere que los libros hipocráticos nos 
pueden enseñar, con respecto á la causa pró
xima de las enfermedades, lo que no pode
mos aprender en los escritos de la escuela 
materialista.

En efecto, las molestias éincomodidades 
características, según Hipócrates, de la en
fermedad, no suponen necesariamente! sino 
la perturbación, mas ó menos intensa de la 
armonía vital; mas si esta perturbación lo 

que únicamente indica es una alteración 
anormal de los movimientos ejercidos por los 
órganos ; y si en fin, tal alteración no nos 
obliga á afirmar sino un giro preternatural 
de la causa que da dirección á aquellos mo
vimientos y que sostiene aquella armonía, 
se infiere, del modo mas legítimo, que según 
el espíritu que anima á los escritos hipocrá
ticos, la causa próxima de la enfermedad, 
el último límite que en el eslabonamiento 
causal patológico alcanza la inteligencia, no 
es, en último análisis, sino una modificación 
preternatural de la causa de los movimientos 
y de la armonía vitales.

Para el Dr. Mata y su escuela, por el con
trario, 1$ causa próxima de la enfermedad 
no puede consistir sino en la alteración pre
ternatural físico quimica de los sólidos ó de 
loe humores.

¿Cuál de estos dos modos de ver es prefe
rible ? ¿Cuál de los dos se acomoda á los he
chos observados? Comprobado queda ante
riormente, no solo que existe una profunda 
desproporción entre las alteraciones orgáni
cas y las funcionales, y entre Ias lesiones de 
textura y el peligro de los padecimientos, 
cuando nos es dado hacer investigaciones es- 
perimentales con el objeto de indagar la al
teración físico-química que haya podido es- 
perimenlar el organismo, sino, lo que es 
más, que, en infinidad de ocasiones, no nos 
es dado admitir, fundados en la esperien- 
cia, y sí solo estableciendo una hipótesis 
gratuita, las modificaciones orgánicas fisico
químicas de que hablamos.

Supuesto todo lo que precede, sobre la 
primera proposición patológica deducida de 
los asertos establecidos en el discurso, se nos 
hace necesario advertir que, como al erigiese 
á la nocion de la causa próxima de la enfer
medad , es indispensable elevarse hasta la 
altura de la causa eficiente de la vida, si la 
causa de los movimientos vitales, afirmada 
por el materialismo es una mera hipótesis; 
y la establecida por el dinamismo médico no 
lo es, ni puede serlo, puesto que tal afirma
ción lo que solo envuelve en sí es la mera 
existencia de una causa de los movimientos 
vitales, á la qne ni se sustancializa ni se per
sonifica, concediendo asi la ignorancia en 
que estamos constituidos con respecto á su 
naturaleza; si todo esto es positivo, se infiere 
legítimamenle, que los libros hipocráticos 
contienen los conocimientos suficientes para 
que el médico reflexivo y que no pague tri
buto á las hipótesis, forme un juicio esperi- 
mentalmente justo y acertado, sobre la causa 
próxima de las enfermedades: y que los es
critos de la escuela defendida por el doctor 
Mata, lejos de llevamos á la nocion adecuada 
de la causa próxima de la. enfermedad, nos 
conducen solo al error.
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¿Se presentan aquellas recidivas en el mismo 
momento en que tales escesos se cometen? 
¿No sigue el sugeto, en infinidad de ocasio
nes, gozando del mismo grado de salud que 
antes de verificar el error del régimen últi
mamente cometido? y cuando la enfermedad 
reaparece ¿no es en una época muy poste
rior; época que corresponde á las en que se 
ban verificado en el mismo sugeto recidivas 
análogas, aunque para ello no haya sido ne
cesario que cometa ningún acto de intempe
rancia?

Todos los hechos de que hemos hablado 
últimamente, con motivo de la cuestión que 
nos ocupa, los ha observado ciertamente todo 
médico reflexivo : el gran libro de la natura
leza, para todos está igualmente abierto : y 
si tales hechos son positivos, ¿no manifiestan 
á la evidencia que la modificación que cons- 
Utuye la causa próícima de las enfermeda- 
d<,Sf se produce á veces espontáneamentel

Mas la escuela defendida en el discurso 
no puede, si es consecuente, ni admitir es
tos hechos indudables, sin torcer violenta
mente su significado, ni, mucho menos, ave
nirse á establecer esta consecuencia. Una 
combinación físico-química dada, que no es 
regida por fuerzas espontáneas, y cuyos 
efectos solo son debidos á la disposición mo
lecular que á tal combinación caracteriza, 
no puede, en efecto, cambiar en su modo de 
ser, sin que causas externas, tambien físico- 
químicas, hayan obrado sobre la misma com
binación , la hayan modificado, y hayan, en 
su consecuencia, hecho variar los fenómenos 
procedentes del modo primitivo de ser de la 
misma combinación.

La escuela hipocrática, por el contrario, 
firme en la idea de la espontaneidad de la 
causa de los fenómenos vitales, idea ¡raplíci- 
tamente contenida en una de Ias citas de Hi
pócrates que hicimos en el artículo segundo; 
poseída á la evidencia, de que los actos vita
les no pueden ser esplicados á la manera que 
los fenómenos de los cuerpos inertes; persua
dida, en fin, con la mas profunda convicción, 
de que cada individuo, según su temple vital, 
tiene multiplicadas y diversas necesidades 
morbosas que satisfacer, aun cuando nocoad - 
yuven á su producción las influencias de las 
causas externas, y muchas veces, á pesar 
del influjo de las mas contrarias; la escuela 
hipocrática, fiel intérprete de las leyes y de 
las necesidadades vitales, no solo admite 
aquellos hechos, como los admite todos, sino 
que la consecuencia de ellos deducida, es de

Hay dos cuestiones intimamente relacio
nadas con la que acabamos de tratar : cues
tiones de las que se nos hace necesario hablar 
al presente. De estas es la primera la si
guiente :

Cuestión primera.
¿La modificación vital que constituye la 

causa próxima de los males, es algunas ve
ces hasta tal punto independiente de la acción 
de las causas esternas, que podamos asegu
rar que la realización del padecimiento es 
espontánea?

Ningún médico que reflexione detenida
mente sobre los hechos que diariamenle le 
ofrece la práctica, podrá dejar de optar por 
la afirmativa.

A cada momento, en efecto, por mas que 
la generalidad de los hombres tenga la mayor 
propension á referir sus enfermedades al úl
timo acto por ellos verificado, se observan 
•casos en que, ni el enfermo, ni los que mas 
inmediatamente inspeccionan sus acciones, 
pueden atribuir el padecimiento al influjo de 
ninguna causa esterior. Ninguna de las cau
sas llamadas no naturales ha podido coadyu
var á la producción del estado patológico, 
puesto que el uso de las mismas ha sido 
igual al que se ha verificado desde épocas 
muy anteriores, en que ninguna alteración 
morbosa ha aparecido.

Tambien confirma la esperiencia que en 
algunos de los hechos de que últimamente 
hemos hablado, se verifica la coincidencia, 
en’estremo significativa, de que el sentimien
to de bienestar físico y moral, el sentimiento 
que manifiesta al hombre estar gozando de 
todo el complemento de su salud, ha pree
xistido por algunos dias, contra la costum
bre del sugeto, á la esplosion del mal.

Pero aun no es esto solo ; la observación 
clínica nos ofrece multitud de enfermedades 
cuya'solucion no ha sido completa, á causa de 
la aplicación de medios inconsiderados pues
tos en práctica por la escuela que, no te- 
aiendo para qué respetar ni los esfuerzos, ni 
los designios de la naturaleza, usa en todos 
Î0S casos, sin distinción, de sus medios dirigi
dos únicamente á dominar la lesión del ór
gano interesado, y solo consigue, descon
certando los actos rectivos de la naturaleza, 
además de otros desastrosos efectos, de que 
hablaremos en el artículo de la terapéutica 
de Hipócrates, sofocar á veces, aunque solo 
de un modo aparente, la evolución morbosa. 
La misma observación clínica confirma que 
tales enfermedades, ó recidivan, ó lo que es 
peor, llevan al enfermo al cronicismo mas 
lamentable.

Pues bien; cuando tales recidivas se rea
lizan ¿sobrevienen, por ventura, ni con mu
cho, cuando el individuo ha cometido infrac
ciones de todo género, á veces monstruosas?

cír la realidad de la existencia de enferme
dades espontáneas, de enfermedades debidas 
à determinaciones vitales únicamente , es 
para ella una de las verdades mas claras y 
definitivamente establecidas.

Consecuencia de todo esto es, que en pun

to á la producción espontánea de las enfer
medades, los libros hipocráticos nos enseñatt 
lo que en los escritos consecuentes de la es
cuela defendida por el doctor Mata no pode
mos de modo alguno aprender.

Cuestión segunda.

En el caso de haber obrado una causa es
terior indudable ¿existe una relación propo r- 
cional en cantidad y calidades, entre la mis
ma causa y la próxima de la enfermedad? 
Como se concibe fácilmente, la resolución de 
esta segunda cuestión está contenida en la de 
la anterior, y en lo que en las nociones pre
liminares de este párrafo tercero, hemos di
cho, relativamente á la acción de las causas 
traumáticas.

Si, en efecto, existen enfermedadades es
pontáneas, y si el traumatismo se somete á 
las condiciones vitales del sugeto, no podrá 
vacilarse en resolver negativamente la cues
tión propuesta. Pero permítasenos insistir en 
esta materia: téugase para ello en cuenta la 
importancia del asunto que nos ocupa.

Para corroborar más y más los fundamen
tos de la negación de que hemos hablado, 
aduciremos las observaciones siguientes:

La observaciou clínica, evidencia que una 
misma causa esterna, sea la que quiera, pro
duce diferentes resultados, según los dife
rentes individuos sobre quienes influye, y 
aun según el estado en que un mismo sujeto 
se encuentra en los diferentes tiempos de su 
existencia. Unas veces, una causa de la mas 
pequeña graduación, dá lugar á actos vitales 
morbosos de los mas intensos: otras, por el 
contrario, á las causas esternas mas gradua?- 
apenas son consiguientes maaifeilaciones 
perceptibles.

Pero no es esto solo lo que la observación 
de los hechos comprueba. Las causas ester
nas traumáticas, que nada tienen ni pueden 
tener de especial, y que, en su consecuencia, 
no debieran dar lugar, si á ellas solamente se 
debiera el efecto morboso, á electos también 
especiales, originan, sin embargo, multitud 
de padecimientos que suponen disposiciones 
vitales sui generis. ¿Qué práctico habrá de
jado de observar que la tuberculosis pulmo- 
nal cuenta algunas veces, como punto de 
partida, una violencia esterna dirigida á la 
cavidad torácica? Una contusion recibida en 
la articulación metatarso-falangiana del dedo 
grueso del pié sobre la tibío-tarsiana ó la fé
moro-tibial, ¿nodá origen, en ocasiones, á 
un ataque de gota? Y lo mismo en el primero 
que en el segundo caso, no dormitaban la
tentes la diátesis tuberculosa y la gotosa en 
multitud de ocasiones? Y si estos hechos soa 
positivos, ¿quién podrá dudar de que las cau
sas exteriores, por sí solas, no son suficien
tes para dar lugar à los fenómenos morbosos^
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que sou subsiguientes al influjo por ellas ejer
cido sobre el sér vivo?

Para producir sus efectos, necesitan ser 
refractadas , digáraoslo así, al través de 
a arcicn de Ia causa de la vida, cuyas dis

posiciones anteriores, mil veces latentes, ha
cen que se produzcan efectos que no guardan 
relación con la intensidad, ni con las cuali
dades de la causa esterna, y sí solo, con las 
disposiciones de la causa vital, toda vez que 
aquellas causas esternas no tengan tal inten
sidad, ni sean tan eminentemente deletéreas, 
que sofoquen lodo acto reactivo, ya destru
yendo, por su acción física, la contextura de 
nuestros órganos, ya apagando la acción vi
tal, por la sideración de las fuerzas vitales 
consecutivas á su influjo.

La escuela materialista se ve en la imposi
bilidad de peder esplicar las predisposiciones 
morbosas. ¿Qué es, ni puede ser en efecto, 
para tal escuela, la causa predisponente? No 
puede esta consistir sino en disposiciones físi
co-químicas del organismo que están puestas 
en armonía con la índole, tambien físico-quí
mica, de las causas esteriores que vienen á 
influir sobre el sér dotado de vida. Pero si es
to es así, (y el materialismo se vé reducido á 
concederlo) ¿cómo podrá esplicarse el hecho 
de que una misma causa esterna puede dar 
origen á toda clase de padecimientos inter
nos? ¿Cómo un padecimiento interno determi
nado resulta, á veces, de las causas esternas 
mas contrarias?

Si insistiese la escuela que impugnamos en 
sostener su hipótesis causal, la invitamos á 

que con análisis físico-químicos, con todos sus 
instrumentos de investigación, y dedicándo
se á esplorar tanto el organismo humano, 
como la composición físico-química de los 
agentes estemos, nos dé una esplicacion sa
tisfactoria de las predisposiciones morbosas, 
¿porqué un individuo dado tiene una visible 
predisposición á contraer una de las enferme
dades que acostumbran reinar epidemica- 
Menle, y resiste á las demás de la misma cla
se? ¿Porqué otros sugetos, que, por su or
ganización y por estar entregados á toda 
clase de escesos, se podría asegurar que de
berían estar mas predispuestos que los ante
riores para ser presa de la misma enferme
dad; sin embargo, lejos de esto, gozan de la 
mas completa inmunidad? ¿Porqué un indi
viduo determinado, que por su constitución 
atlética, por el desarrollo de su aparato vas- 
colac, y por el estado de sumo vigor de todas 
las demás partes de su organismo, debiera 
resistit con la mayor energía á la acción de 
los agentes externos, sucumbe, por el con
trario, bajo su acción con la mayor facilidad? 
¿Porqué el mismo es tan inepto para resistir 
la inedia ó las sustracciones sanguíneas? ¿Por 
qué ctro, débil y consumpto, triunfa del in
flujo de las causas morbosas con tanta facili-

i dad, y tolera infinitamente mejor que el an
terior, tanto la falta de alimento como las 
debilidades directas procedentes de las sus
tracciones sanguíneas? ¿Por qué mil veces ve
mos en la práctica, que el hombre que menos 
ha enfermado, el mas sano y saludable,W que 
jamás ha padecido sino de leves indisposicio
nes, constituido una vez en estado de enfer
medad, si esta tiene cierta graduación, aun 
cuando nada compruebe que las causus es
ternas han coincidido para la producción de 
aquel estado, corre peligro de morir? ¿Por 
qué, por el contrario, el hombre cuya vida 
es una continua cadena de males, resiste al 
ímpetu de las enfermedades’ agudas, multi
tud de veces, mucho mejor que el constitui
do en las anteriores condiciones? ¿Por qué 
los hombres entregados á la intemperancia, 
á todos los errores mas monstruosos con res
pecto’ á las sábias reglas de la higiene, pro
longan su existencia de un modo sorpren
dente? ¿Por qué algunos hombres viven dé
biles y marchitos mientras observan una re
gular conducta, y cuando los mismos cam
bian de costumbres y se entregan á mil clases 
de excesos, se vigoriza á veces su organiza
ción? ¿Por qué una mujer, de apariencias fí
sicas las mas robustas, de una organización 
la mas boyante, de un desarrollo físico ,en 
una palabra, que puede considerarse, bajo 
este concepto, como la realización del per
fecto ideal, dá á luz con la mayor facilidad, 
por la primera vez, y álcs diez dias de pa
rida, sin accidente alguno que pudiera ha
ber perturbado la marcha del puerperio, dá 
el pecho á su hijo durante una hora, y cuan
do trata de repetir este acto encuentra sus 
pechos marchitos, cae en la postraccion mas 
evidente, se constituye en el estado maligno 
menos dudoso, aun cuando apirético, y á du
ras penas puede salir de tan inminente pe
ligro, quedando despues sus mamas en com
pleto estado de relajación, y en su conse
cuencia, sin ningunas disposiciones para se
guir la lactancia? ¿Por qué, por el contrario, 
organizaciones femeninas débiles y macilen
tas, son reconstituidas por los trabajos si
guientes á la gestación, al parlo y sus con
secuencias?

Si todos estos hechos, é infinitos mas que 
nos ofrece la práctica, y que por no molestar 
omitimos, son inesplicables para el materia- 
mo médico, aun cuando ponga en juego lodos 
sus medios de investigación físico-químicos,, 
se deduce que la causa predisponeníe es in' 
esplicable para la escuela defendida en el 
Discurso, si esla no confía en la futura rea^ 
lizacion de sus miras hipotéticas; pero que 
al presente están del todo desprovistas de 
fundamento esperimental.

Si esto es así, como lo es indudablemenle, 
y si además en los libros hipocráticos se es
tablecieron los primitivos fundamentos para

1 podemos esplicar científicamente las predis
posiciones vitales, tanto fisiológicas como pa
tológicas, supuesto que en estos escritos, 
además de afirmarse la existencia de la es
pontaneidad de la causa de la vida, se esta
blece la necesidad de tener en cuenta las fa
cultades múltiples que por su diferente modo 
de equilibrio constituyen el modo de vida 
propio de cada individuo, es evidente que las 
obras hipocráticas nos enseñarán, en lo re^ 
lativo á las disposiciones vitales, lo que es 
imposible que aprendamos en los escritos de 
las obras materialistas, siempre que estas 
sean consecuentes con los principios primor- 
diales de la misma escuela.

La observación imparcial de los hechor 
nos lleva invenciblemente á admitir la causa 
ocasional. La medicina clásica hipocrática la 
ha admitido en lodos los siglos, y la observa
ción clínica comprueba diariaraeote la exac
titud de tal aserto. Mas la causa ocasional 
para el dinamismo hipocrático no es, ni puede 
ser, sino un mero pretesto, por cuya influen
cia, siempre incierta, siempre contingente, 
se realizan las tendencias que dormitan ocul
tas en el seno de la causa de la vida.

¿Podrá la escuela que impugnamos consi
derar las causas ocasionales de este modo? 
¿Podrá, dándoles] á los hechos su verdadero 
valor, no ver en las ocasiones causales de 
las enfermedades, sino insinuaciones que 
instigan á la fuerza de la vida para que rea
lice sus tendencias latentes? Ya hemos pro
bado que para tal escuela es inesplicable la 
predisposición, como nos obliga á admitiría, 
multitud de hechos recogidos imparcialmen
te; mas sino existe para tal escuela predispo
sición dinámica, la causa ocasional es tam
bien para ella del todo inadmisible, en el 
sentido verdadero, en el sentido en que los 
hechos nos obligan á consideraría, en el sen
tido, en fin, en que el moralista admite el 
influjo del consejo y del ejemplo para la pro
ducción de nuestros actos morales.

Para la escuela materialista, en efecto, no 
puede haber causas ocasionales, sino olvida 
del lodo el sentido que debe darse á esta pa
labra: para ella no hay fuerzas espontáneas 
y finales que reciban la influencia de aque
llas causas y determinen los efectos: para
aquella escuela, el agente eslerno, con sus afi
nidades químicas y propiedades físicas, ó es 
suficiente para superar la fuerza de agrega
ción molecular que dá origen al modo de 
composición físico-química de nuestros teji
dos, ó nó. Si lo primero, no será causa oca
sional, sino determinante: si lo segundo, no 
merecerá el título de causa.

Consecuencia de lo dicho, con respecto á 
la primera proposición que hemos deducido 
de los asertos establecidos por el Dr* Mala, 
sobre la pa tología de Hipócrates, es la si
guiente:
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Los libros hipocráticos nos enseñan acerca 
de la causa próxima, de la 'predisponente, y 
de la ocasional, lo que en los libros de la es
cuela materialista no podemos aprender, 
tiempre que estos 'sean consecuenteslcon sus 
principios fundamentales.

Manuel de Hoyos-Limon.

De la locura y los manioomioB.

{Continuacion.)

TERAPÉUTICA.

Es la parte mas esencial del tratamiento, 
aunque algunos la dan menos importancia, y 
está subordinada ála naturaleza del indivi
duo, á la de la enagenacion, á la causa ó 
causas que hayan dado lugar à su desarrollo 
y á las alteraciones orgánicas existentes 
apreciables ó presuntas.

La terapéutica de las enagenaciones men
tales se compone de las medicaciones.

AntiflogMica.
Estupefaciente.
Revulsiva.
Específica.
Especiante.
Baños generales, irrigaciones, etc., y 
Tratamiento moral.
A. Medicación antiflogística. Está for

mada de la dieta tenue, evacuaciones de san
gre, bebidas atemperantes, etc.

La dieta en el tratamiento de las enage- 
iiaciones mentales, como en todas las demás 
dolencias humanas, debe ser tanto mas rigo
rosa, cuanto mas aquellas participen del ca
rácter agudo, según ya antes indiqué.

Las evacuaciones de sangre pueden ser 
tópicas ó generales; las primeras tienen por 
lo general preferente aplicación ; respecto á 
la sangría; es necesario no perder de vista 
jamás que el abuso de este medio, ó su in
oportunidad, produce ’con frecuencia la ane
mia y debilidad de los órganos encefálicos. 
Las evacuaciones tópicas, por el contrario, es
tán indicadas á veces, aun en los casos en 
que existe un empobrecimiento del sistema 
sanguíneo general, siempre que se observen 
fenómenos de congestion ó escitacion en los 
órganos encefálicos. Los atemperantes, to
dos, obran como auxiliares de estos medios, 
ya privando à la sangre de elementos nutri
tivos, ya diluyendo la parte escesiva de fi
brina, y haciéndola así menos escitante

B. Estupefaciente. La forman todos los 
narcóticos y algunos antiespasmódicos: opio, 
morfina y demás preparados de aquel; alcan
for, almizcle, belladona y su alcaloide, va
leriana, eléboro, etc.; sustancias mas ó me- 

1105 enérgicas, que han gozado de cierta ce- 
bridad en épocas determinadas.

El eléboro, usado ya por Melampo y su- 

cesivamenle por Hipócrates y los egipcios, 
está en el dia enteramente olvidado. El opio 
preconizado por Cullen y otros, y aun en el 
dia por algunos ingleses, tiene, sin embargo, 
en la actualidad limitado uso. El beleño, el 
datura, la belladona, etc., preconizados por 
Follrergit, Scork, Bell, Franc, etc, tienen 
hoy tambien poca aceptación, por no ha
ber acreditado la observación, las eslraordi- 
narias virtudes de que dichos prácticos los 
sup onian dotados. El almizcle, castoreo, etc. 
se hallan en el mismo caso.

Mas si lodos estos agentes, cuya alta repu
tación ha durado mas ó menos tiempo, están 
hoy apreciados en lo poco que valen, y limi
tado su uso, en consecuencia á muy raros 
casos, no sucede lo mismo con la morfina de 
que Briere de Boismont dice haber obtenido 
lo s mas admirables efectos en la manía sui
cida y en otras formas de la locura acompa
ñadas de insomnio, administrada á grandes 
dósis y por espacio de mucho tiempo; y al
gu LOS médicos alemanes é ingleses, y entre 
estos ^el doctor Seymour, refieren tambien 
numerosas curaciones de monomanía, suici
da obtenidas con este mismo fdcaloide (6); ni 
con las varias preparaciones de la atropina, 
de que tambien se oblienen muy buenos 
efectos en ciertos casos de epilepsia compli
cada con alguna de las formas de la enage
nacion mental, Así al menos inducen á creer 
las observaciones de Michea, y yo tambien 
cuento en mi práctica un caso muy raro y 
perfectamente comprobado de curación de 
una forma particular de epilepsia complicada 
con amnesia, que contaba algunos años de 

existencia y se curó con el valerianalo ácido 
de atropina, en unos treinta días. (7)

El alcanfor y la valeriana usados en lava
tivas han dado con frecuencia buenos resul- 
t ados en los casos de erotomania.

C. Revulsiva. Esta se di\ide en interna y 
esterna, en espontánea y provocada.

La primera se compone de los diuréticos, 
diaforéticos, sialagogos , eméticos y pur
gantes.

Las tres primeras clases de medicamentos 
están indicadas, y con alguna frecuencia dan 
resultados satisfactorios, en los casos de der
rame cerebral.

Los eméticos, preconizados por Cox, y 
proscriptos por Haslam, Duquim, Frank etc., 
pueden tener aplicación saludable en los 
mismos casos, y en los que es conveniente

(6) Briere de Boismonl Du inicide el de la 
folie suicide p. 630.

(7) El doctor Michea, sin embargo, no ha lle
gado á usar el valerianalo ácido de atropina mas 

que en ciertas convulsiones, y sobretodo en las 
epilépticas; mas como estas rara vez dejan de 
dar origen a lesiones de la inteligencia, debe su 
remedio tener la misma eíicácia en estas que en 
aquellas, y así sucedió en el caso que yo refiero. 

producir una sedación en el sistema nervioso; 
pero deben usarse con mucha circunspec
ción por la violencia con que obran.

El uso de los purgantes, preconizados y 
rebatidos por los mi.«mos prácticos, y sobre
todo los purganlesdráslicos, no carecen tam
poco de peligro, por lo frecuentes que son los 
padecimientos crónicos del tubo digestivo en 
las enagenaciones mentales. Mas asi de uno.s 
como de otros de estos medios, se han obte

nido buenos resultados manejados con des
treza.

Entre los revulsivos internos hay uno al 
que la humanidad y la ciencia tienen mucho 
que agradecer; tal es el aloes. Los buenos 
efectos de este agente terapéutico tuve oca
sión de observarlos por primera vez eii la 
clínica particular del venerable Gutierrez. 
Se trataba de un jóven monomaniaco hacia 
bastante tiempo, y el acreditado práctico, 
dijo en una junta, con el lóno de seguridad 
con que solia pronosticar; <Producir una re
vulsión en el recto por medio del aloes, se
cundando sus efectos con repetidas aplicacio
nes de d, 2 ó 3 sanguijuelas á la márgen del 
ano, hé aquí el sencillo tratamiento que ha 
de conducir á la salud á e=le enfermo.» A 
los dos meses el pronóstico estaba realizado. 
Desde esta época (1829), he venido obser
vando los buenos efectos de este agente te
rapéutico en estas como en otras varias afec
ciones cerebrales.

Con dicha sustancia se logran no solo re
vulsiones, sino que también el restableci
miento de flujos y secreciones cataménicos, 
hemorroidales, etc., que en muchas ocasio
nes dan origen á la locura, según ya queda 
consignado. El azufre sustituye en ciertos 
casos al aloes.

La aparición ó reaparición espontáneas 
de estos mismos flujos, producen tambien 
la curación de ciertas manias y monomanías 
(8). Casos se han observado en que la lo
cura ha sidojuzgada por el ptialismo, por una 
diarrea espontánea ó provocada, por una pleu- 
résia etc.

Revulsivos estemos. En estos se incluyen 
lodos los eseilantes de la piel, desde las fric
ciones secas hechas con las manos, un cepillo, 
bayeta, etc., hasta la aplicación del cauterio 
actual. Estos medios de curación solo tienen 
lugar en el estado crónico del padecimiento 
y seguramente no habrá médico que deje 
de conocer los grandes trastornos á que da- 
ria lugar el uso de tales medios de curación 
usados inoportunamente, tralándose al me
nos de los fuertes escitaotes.

(8) Brierre de Boismont refiere en su tratado 
del suicidio y de la locura suicida, el caso de una 
maniaca que habiendo salido de su casa con iq- 
tencion ae suicidarse, al llegar al sitio designado 
para llevar á efecto su intento, se la presentó la 
menstruación, y fué tal el cambio repentino que 
sufrió su moral, que se volvio á casa llorando.
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En, mi concepto, no se hace bastante uso 
de las moras aplicadas á las elevaciones pa ■ 
rietales, ea los casos de derrama en las 
meninges, y yo he logrado coa ellas dos cu
raciones evidentes, en dos túnicos casos que 
he tenido ocasión de usarías. Por lo demás, 
así estas como los sedales, fonticulos, etc., 
solo á la sagacidad del médico toca elegir la 
oportunidad de su uso.

D. Específica. Entre las específicos em
pleados en el tratamiento de las enageoacio- 
nes mentales, se encuentran: 1." el galvanis
mo y la electricidad, de cuyos medios la te
rapéutica no ha podido hasta hoy sacar par
tido. 2.® El matrimonio. Los que hayan teni
do ocasión de observar las diversos formas 
de la erotomania y de la histerotomanía, no 
dudarán del buen efecto del matrimonio co
mo medio de curación de dichos padeci
mientos, cuando no sou muy antiguos. 5.° La 
quina y sus preparados; el hierro, el mercu - 
rio, el yoduro potásico, etc. Los primeros de 
estos agentes están indicados y producen re
sultados satisfactorios en los casos en que el 
padecimiento va acompañado de fenómenos 
cloróticos ó apiréticos; pero debemos cuidar 
mucho de no dejamos llevar, en la aprecia
ción de tales fenómenos, por ciertos signos 
esteriores de anemia 6 clorosis, cuando en el 
interior del organismo, no existe en realidad 
sino un estado hiperesténico; en cuyo caso, 
la elección de los medios .curativos, es la 
diametralmente opuesta. Con el mercurio, 
el yoduro potásico, el de hidrárgico ó el hi- 
drargiroso, se han curado enagenaciones que 
reoonociaa por causa una infección venérea. 
4.” El agua fria bebida en abundancia, por 
azumbres, ha producido tambien curaciones 
en ciertos casos; y por fin la digital se tiene 
como medio muy eficaz en los derrames ce
rebrales.

E. Especiante. Posiblemente no hay en 
la especie humana un padecimiento en que 
con mas necesidad esté indicada la especia
ción. Pero no se entienda por esto que el mé
dico nada tiene que hacer; al contrario, el 
método especiante es para aquel el mas tra
bajoso y el mas difícil acaso; supuesto está 
obligado á observar con mas atención, con 
mas solicitud, lo que pasa al enfermo someti
do á dicho método. Esto es al menos lo que 
yo entiendo por método especiante. Lo con
trario no es método, no es nada; es pura y 
simplemente abandonar los enfermos al 
acaso. '

F*’ Baños generales. De propósito no he 
querido incluir este medio curativo en nin
guna de las medicaciones en que habia podi
do tener oportuna colocación, como la anti
flogística, la revulsiva ó específica, porque á 
decir de lodos los prácticos que coa deten
ción han observado sus efectos, el baño ge

neral en el tratamiento de la enfermedad de 
que me ocupo, se aplica de un modo parti
cular, y sus efectos son tambien de un ór- 
den estraordinario.

El baño general, cuyo uso en el trata
miento de la locura data como el eléboro 
desde Melarapo, (9) se emplea, cuando está 
indicado, á la temperatura de 24 hasta 28 
grados, R. Pero en este padecimiento rara 
vez se usa solo el baño, y antes por el con
trario, mientras el enfermo se halla sumer
gido en él, se le hacen afusiones ó irrigacio
nes frías á la cabeza, para lo cual se han in - 
ventado varios aparatos. En el dia, sin em
bargo, se hace poco ó ningún uso de los 
chorros ó duchas de fuerza, baño de sorpre
sa, etc.

Todos ó casi todos los prácticos están de 
acuerdo en la utilidad de los baños tibios y 
las afusiones frías á la cabeza y columna 
vertebral; pero no es tanta su conformidad 
respecto al modo de usar estos medios. Sin 
embargo, en la actualidad despues de la pu
blicación de la escelente obra que acaba de 
dará luz el Sr. Pinel (sobrino), en la cual 
este médico se congratula de los buenos efec
tos que ha obtenido en las diversas formas de 
enagenacion mental con el empleo de los ba
ños tibios y de las irrigaciones y afusiones 
muy prolongadas, la conformidad es casi 
unánime.

Hasta la publicación de esta obra se habia 
convenido por Briere de Boismont, Fabre, 
Seuvet y muchos oirosen que los baños muy 
prolongados, producían escelentes efectos, 
mas no se habiao fijado reglas tan precisas 
para su uso, como las que fija Pinel.

Héaquí, dice este práctico, como los ba
ños templados, con afusiones y sobre todo 
con rociadas continuas á la cabeza, modifi
can el estado nervioso y tienden á calmar la 
exaltación y la sobrescitacion de los enfer
mos, produciendo una sedación mas ó menos 
grande, el reposo y el sueño (10).

(Se concluirá.)
R. TORRES.

REVISTA GTENTIFíGA.

De la reseooion subperiostioa del pubis para 
sustituir á las mas graves operaciones de obs
tetricia.
Despues de haber demostrado Mr. de Cris- 

tóforis, el pequeño ensanche que la fisiotomía

(9) Chinchilla H. de 1. raed. t. y p. citados. 
(10) Mucho tiempo después de escrita rai me

moria, llegó á mis manos la obra de Pinel, ylue- 
go que la ví, creí debía sustituir cuanto sobre el 
uso de los baños y de las irrigaciones decía yo en 
aquella, con la parte de dicha obra que aquí tra
duzco, por ser mas esplícita y á propósito para 
animará los médicos españoles á poner en prác
tica, con arregloá los preceptos que fija, uu me
dio tan acreditado y al alcance de todo el mu.ndo. 

puede dar á la pelvis, enuncia la proposición 
siguiente que sirve Je base á sus investiga
ciones. «En el mayor número de casos de 
distocia por estrechez de la pelvis de 2.® 
á tercer grado, la causa que dificulta ó impi
de la salida del feto, es la pared anterior for
mada por los pubií, lo mismo que la estre
chez sea absoluta, que cuando es solamente 
de la escavacion ó alguno de los estrechos.#

Propone practicar, por consiguiente, según 
el mayor ó meoor grado de estrechez pelvia
na, la resección de una ó de las dos ramas 
horizontales del pubis, añadiendo tambien, si 
es preciso, la resección de una de las ascen
dentes; dejado el periostio, en su lugar, los 
músculos conservan sus inserciones y su pun
to de apoyo, resultando de los ensayos prac
ticados por el autor en perros, que en las re
secciones mas completas de esta region se 
reproduce inmediatamente el hueso.

En los ensayos hechos sobre el cadáver, 
Mr. de Cristóforis, ha podido determinar que 
la resección de una sola de las ramas hori
zontales aumenta el diámetro ántero-poste- 
riordel2 á 14 milímetros, sin esponerse á 
que se rompa el periostio.

Distendido mas allá de este grado, el pe
riostio cede, y se desgarra irregularmente en 
muchos puntos.

Si en vez de dejar distender el periostio, se 
le divide por una incisión vertical; el diáme
tro ántero-posterior puede aumentar de 18 
á 22 milímetros. La resección total de toda la 
pared anterior de la pelvis daria al diámetro 
un aumento de cerca de 4 centímetros.

(Annali universali di medicina,}

Intoxicación alcohólica crónica. — Nuevo tra
tamiento.

Mr. Marcet, médico ea el hospital de 
Westminster, anuncia que el óxido de zinc 
ejerce una acción de las mas favorables sobre 
los síntomas nerviosos del alcoolismo crónico; 
los esperimentos han sido practicados en 27 
enfermos. Administra en polvo el óxido de 
zinc, á la dósis de 10 centigramos dos veces 
por dia, una hora despues de la comida, y 
aumenta la dósis cada tres dias hasta que el 
enfermo toma 30' ó 40 centigramos cada vein
te y cuatro horas.

Bajo la influencia de este tratamiento ha 
visto á los enfermos recobrar el sueño, cesar 
el temblor del tronco y de las estremidades 
así como la cefalálgia, los vértigos, alucina
ciones, etc., asegurándose la curación en 1res, 
ó á lo mas seis semanas.

Uno de los síntomas del que generalmente 
es muy difícil de triunfar es la gran debilidad 
de que los enfermos se quejan casi siempre 
y que persiste frecuentemente por mucho 
tiempo, despues de la desaparición de los de
más. — M. Marcet ha observado que el al-
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coholismo crónico va á menudo acompañado 
de bronquilis y reumatismo.

En los casos de este género los efectos del 
óxido de zinc eran menos pronunciados, y 
mas de una vez los desórdenes nerviosos ce
dieron, sin que la afección intercurrente hu
biese sido modificada.

Al publicar Mr. Marcet sus ensayos, hablan 
dado los resultados siguientes : seis enfermos 
estaban todavía en tratamiento; 15 habían 
salido curados; en A no se habia obtenido mas 
que una mejoría mas ó menos pronunciada; 
dos habían abandonado el tratamiento antes 
de tiempo.

{The Lancet et Arch. gen. de méd.)

Nuevo medio de suspender la secreción de la 
leche.

Mr. Van-Holsbeck , médico belga, muy 
aficionado á los remedios populares, dice que 
hace tres años usa con este fin un medio que 
nunca falla.

Consiste en introducir en la estremidad de 
una pluma de pato una corta cantidad de 
mercurio metálico, cerrando los estremos con 
un poco de lacre.—La mujer suspende este 
pequeño instrumento en frente del esternón, 
y en menos de veinticuatro horas la secreción 
de la leche cesa enteramente; dos dias des
pués, los pechos han adquirido su volúmen 
natural.—Solamente la parte misteriosa pa
rece seren el remedio de Van-Holsbeck, la 
capaz de producir algún efecto, siquiera no 
haya probabilidades de que sea el que el au
tor se propone ; pues los efectos terapéuticos 
ni fisiológicos á distancia, son muy difíciles 
de admitir en el siglo XIX.

{Tomado de 0. Escholiaste Médico.)

Reumatismo agudo, — Acido cítrico.
Algunos autores, y entre ellos otros Per

kins, han aconsejado el jugo de limón como 
el ajente esencial en el tratamiento del reu
matismo agudo. El Dr. Hartung cree que el 
ácido cítrico administrado en las mismas cir
cunstancias goza de gran eficácia.

Le administra á la dósis de seis dracmas, 
disuelto en cinco onzas de agua con dos on
zas de jarabe, mistura que hace tomar en 
quince á treinta y seis horas.

Al mismo tiempo hace beber al enfermo 
agua fria, toda la que quiera, y rodea las 
parles afectas con algodón en rama.

El autor dice haber tratado de esta mane
ra 46 casos de reumatismo agudo, algunos de 
ellos muy graves, obteniendo en 43 los mas 
satisfactorios resultados.

Algunas veces despues de veinte horas de 
tratamiento hay ya disminución notable del 
dolory de la fiebre; pero por lo regular esto 
sucede á los tres dias del uso del remedio.

(^Annales Medicales.)
Cápermatorrea antigua.—Peroloruro de hierro

N. N., de 58 años de edád, buena consti

tución, temperamento sanguíneo, y de sistema 
muscular muy desarrollado; no habia padecido 
enfermedad alguna de consideración, ni sífi
lis, ni aun se habia entregado ai vicio de la 
manslurbacion.

Este enfermo empezó á padecer hace seis 
años una pérdida seminal, que solo tiene lugar 
despues de cada emisión de orina, en can
tidad de una cucharada de café todas las 
veces.

Esta pérdida no ejerce ninguna influencia 
dañosa sobre su salud general, y sin el dis
gusto que le inspira al enfermo, no se ocupa
ría de ello.

Este hombre ha hecho, sin embargo, mu
cho por desembarazarse de esta afección, 
permitiéndole su posición procurarse todos 
los ^medios terapéuticos convenientes; pero 
todos los tratamientos han sido inútilmente 
empleados.

Se sometió al uso ordinario del pereloruro 
de hierro, dos cucharadas de jarabe al dia, 
y á la aplicación de la pomada sobre el es
croto, obteniendo, sin recidiva, una curación 
radical en el espacio de 25 dias.

{Revue medicale de Paris.)

Infusorios intestinales en el hombre.

Ün marinero de 58 años, padecía una afec
ción lientérica, que resistió al empleo de di
versas medicaciones.

La esploracion del recto hizo descubrir, 
cerca del ano, una ulceración de fondo sólido 
y bordes tumefactos, recubierta de una sanies 
puriforme.

El microscopio hizo reconocer en este lí
quido un gran número de animalillos.

La úlcera se cicatrizó, gracias á una medi
cación activa (cauterización con el nitrato de 
plata é inyecciones del aceite de hígado de 
bacalao): pero el estado de las funciones di
gestivas apenas cambió;

Las deposiciones fueron desde entonces exa
minadas inmediatamente despues de la eva
cuación, y se reconoció en ellas un número 
increible de infusorios.

Mr, Malmsten prescribió lavativas de ácido 
clorhídrico que produjeron una mejoría nota
ble y red ujeron el número de animalillos con- 
siderabl emente.

En Ot ra observación, una mujer de 35 años 
presentó los mismos síntomas y murió en el 
marasmo. En la autopsia se encontraron ulce
raciones gangrenosas en el intestino grueso.

El pus sanioso que le recubría contenia 
infusorios; pero eran mucho mas abundantes 
en el moco de los puntos no afectados de la 
mucosa y sobre todo en el ciego y apéndice 
vermiforme, que estaban sanos. No se encon
tró uno siquiera por encima de la válvula 
Íleo-cecal.

(á/’cíi. [uet^pathologinsche Anatomie.)

Operación del labio leporino, nuevo 
procedimiento.

Mr. Aller Duke para obviar los inconve
nientes que resultan del empleo de las agujas 
en las'operaciones de la cara, aconseja las 
suturas interiores. Véase el procedimiento 
que recomienda para el labio leporino. Se 
refrescan los bordes de la piel por una inci
sión cuneiforme, un poco cóncava, dirigida 
oblicuamente de delante atrás, y se dividen, 
completamente los bordes remangados de la 
mucosa. En seguida se aproxima exacta
mente el uno al otro por uno ó varios puntos 
de sutura: cada sutura se hace por medio 
de dos agujas corvas, que introducidas inme
diatamente por debajo de la piel atraviesan 
completamente el resto del espesor del labio 
y se anudan por la parte interior. Para poder 
quitar con mas facilidad las dos suturas supe
riores, se hacen salir los cabos por la comi
sura de los labios, sujetándolos por dos tiras 
de esparadrapo, que concurren ai mismo tiem
po á reunir mejor los bordes divididos de la 
piel. Se pueden levantar las suturas al cabo 
de pocosdias.

(The Lancet.) 
JosÉ Eugenio de Olavide.

Sesione* científica* del cuerpo facultativo de 
hosptalidad domiciliaria de Madrid.

Cuarto distrito.-Sesión del 17 de octubre 
de i8^9.

Presidencia del señor inspector del cuerpo.

Abierta la sesión á las ocho de la noche y 
despues de dar cuenta, los profesores del 
distrito, de las condiciones sanitarias obser
vadas por cada uno en el transcurso del mes, 
el Sr. D. Jose (xarcia Soldado leyó la memo* 
ria siguiente:

Topografía medica de la parroquia de san gines

CAUSAS DE INSALUBRIDAD QUE INFLUYEN EN SUS 

HABITANTES, Y MBDIO.S DE CORRECIRLAS.

DESCRIPCION DE LA LOCALIDAD.

Situación, estension, limites y otras circuns

tancias de la parroquia.

El terreno perteneciente á esta parroquia ocupa 
el centro de Madrid, pues la Plaza Mayor se con
sidera como punto céntrico de la población. Se 
encuentra á 2,450 pies de altura sobre el nivel 
del mar, desde donde baja en declive ó pendiente 
hasta la calle del Arenal, que forma un valle en 
dirección de saliente á poniente,

Reinan con frecuencia los vientos del norteen 
el invierno, si bien se defiende en gran parte de 
ellos por la elevación de los barrios altos, que se 
encuentran á rancha mayor altura.

La primavera es desigual, como sucede en toda 
la población, y recibe coa frecuencia la influencia 
del viento Sur, á causa de la esposicion favorable
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que á esta region presenta la mayor parte del 
terreno de esta, parroquia; cuyo viento, reinante 
en dicha estación, es el precursor de las conti
nuas y abundantes lluvias que se esperimentam 
notándose además una gran destemplanza en la 
atmósfera. En el verano sopla á las veces el viento 
Sur, ejerciendo el sol toda su fuerza; pero á la 
madrugada y caída de la tarde se esperimenta 
alguna benignidad en la temperatura. El otoño es 
la estación mas apacible; si bien á la caida de la 
tarde refresca demasiado el viento Norte, que 
liega atravesando las montañas de Guadarrama, 
y que ejerce su mayor influjo en las calles pró
ximas á las plazas de Oriente é Isabel segunda, 
orno raenos defendidas por construcciones ci

viles. «
Ocupa esta parroquia un perímetro como de 

dos kilómetros de circunferencia. Comienza su 
demarcación por la Puerta del Sol; entra pór la 
calle del Carmen; cruza por la del Cándil á la de 
Preciados, Zarza y Peregrinos, sube por el Calle
jón de la tahona de las Descalzas á la calle de 
Capellanes; de esta á la del Arenal: sube por la 
calle de San Martin hasta el número 4; vuelve por 
a del Arenal á la de la Bodega de San Martin; 
calle de la Flora, Plazuela de Santa Catalina de 
los Donados, calle de la Priora, por detrás del 
Teatro Real, Plaza de Isabel II, sigue á la calle de 
la Independencia, del Espejo, Santiago, Milane
ses, Platerías y de Ciudad Rodrigo, y entra en la 
Plaza Mayor, siguiendo por la calle de la Sa* 
(arabas aceras) y de Postas (acera izquierda) á la 
Puerta del Solf donde se cierra el perímetro á la 
entrada de la calle del Carmen. "

En este ámbito hay el número de treinta y ocho 
calles y siete plazuelas. Las calles, unas siguen 
en dirección del Este al Oeste, como son: la del 
Arenal, Peregrinos, Cármen, Preciados, Mayor, 
Postas, Sal, Ciudad-Rodrigo, Flora , Platerías, 
Costanilla y calle de Santiago. Otras llevan su di
rección de Norte á Sur y son: Costanilla de los 
Angeles, Bodega de San Martin, Bordadores, Es
calinata, Bonetillo, Mesón de Paños, Boteros ó 
Felipe III, Amargura ó Siete de Julio, Capellanes, 
San Cristóbal, de los Donados, Fuentes, San Feli
pe Neri, Hileras, Independencia, Espejo, Cazal 
Milaneses, calle de la Princesa, de San Martin 
y Coloreros, Arco del Triunfo (antes Callejón de’, 
infierno), Gandil y Arco de San Ginés.

Las hay enfre ellas rectas, anchas, bien ven
tiladas y de buenas condiciones higiénicas, como 
as del Arenal, Fuentes, Hileras, Bordadores, Ma
yor, Independencia, Milaneses y otras; las hay 
tambien muy estrechas, tortuosas, pendientes en 
forma de callejones y mal ventiladas, siendo por 
esta razón de malas condiciones higiénicas: entre 
estas pueden contarse el Callejón dél Triunfo, el 
del Arco de San Ginés, Coloreros, Caza, Boneti_ 
11o, Mesón de Paños, Escalinata, Peregrinos, Ca
llejón de las Descalzas y Costanilla de Santiago.

Las plazas y plazuelas que pertenecen á esta 
demarcación son la Plaza Mayor, Puerta del Sol, 
Isabel 11, Herradores, Celenque, San Ginés y Santa 
Catalina de los Donados.

Se cuentan cuatro fuentes: tres públicas con 
agua de muy buena calidad, la de la Plazuela de 
Celenque, la de la Escalinata, y la de vecindad 
de la Plazuela de Herradores; y una particular, 
situada en el patio de la casa de la Panadería

(antiguaraente el Repeso) que hace dos años que 
no surte.

Siendo la iglesia parroquial de San Ginés la que 
dá nombre al terreno de que me ocupo, y culto 
y pasto espiritual á sus habitantes, me parece 
justo dedicar algunas líneas á la descripción de 
este templo.

La iglesia de San Ginés existía ya en el 
año 1358, aunque no se sabe á punto fijo el año 
en que se erigió; y se recuerda, sin embargo, que 
habiéndose arruinado su capilla mayor en el año 
de 1462, se volvió á reedificar toda ella tres años 
despues. Ultimamente sufrió un terrible incendio 
el dia 16 de agosto del año de 1824, pereciendo 
en él muchas de sus curiosidades. La forma de su 
interior es de cruz latina, de orden dórico sen
cillo, con dos naves pequeñas á los lados, siendo 
una de las iglesias mas claras y espaciosas de Ma
drid. El cuadro del altar mayor que ha sustituido 
al de Ricci que pereció en el fuego, representa 
el martirio de San Ginés y ha sido pintado por don 
José San Martin. Los ángeles del altar mayor son 
escultura de D. Pedro Hermoso y merece obser
varse tambien el San José construido por D. Juan 
Adan. La virgen da Balvanera, obra de D. Pedro 
Alonso de los Rios, y los Santos Domingo de Si
los y de la Calzada, de D. Valeriano Salvatierra, 
son tambien notables. Entre las varias capillas 
que tiene esta iglesia, merecen citarse la del San
tísimo Cristo, que es de crucero, con cúpula, es
tando ejecutada la efigie, una de las mas vene, 
radas en Madrid, por D. Alfonso Vergaz. De las 
pinturas que adornan esta capilla, la del Santísi
mo Cristo sentado en el Calvario mientras los sol
dados preparan la cruz, es de Alfonso Gano; las 
demás son medianas Debajo de esta capilla está 
la Santa Bóveda, donde todas las noches de cua
resma y tres días de cada semana en lo restante 
del año hay ejercicios espirituales.

En dicha bóveda hay tres buenas esculturas de 
Fesino y de Colombo, que fueron donadas por el 
marqués de Mejorada en el siglo anterior. Esta 
iglesia está situada en la calle del Arenal, teniendo 
delante de su fachada lateral una lonja ancha, 
que antiguamente servia de cementerio, y á la 
esquina la torre, que aunque de ningún modo no
table por su altura ni primor artístico, tiene la 
no rara particularidad (observada hace algunog 
años por un monge de San Martin y estudiada y 
descrita posteriormente por él Sr. Marqués del 
Socorro y otras personas científicas) de que su 
chapitel es un verdadero paca-rayos, cuya aguja 
es la cruz, y los conductores ó cadenas, las'anis- 
Ias, que suelen aparecer iluminadas en ocasión 
de lormenk.s, causando alarma á los vecinos, por 
o que el señor cura párroco publicó en el año 
de 1847, un escrito esplicativo de este fenómeno.

Hay otro edificio suntuoso situado en la plaza 
de Isabel H, que por su estcnsion y buena arqui
tectura llama mucho la atención y es el teatro 
Real ó teatro de la Opera italiana, Conservatorio 
de música y declamación.

Hay tambien en esta demarcación tres eslable- 
ciúiientos balmarios, dos de inmersión, uno en la 
calle de Capellanes (que creo no existe en la ac
tualidad) y otro en la plaza de Isabel II, llamados 
baños de Oriente, los cuales son muy concurridos 
por sus buetias y abundantes aguas; el otro esta
blecimiento análogo es el. de baños de vapor á la 

rusa, sito en la calle do Bordadores, núm. 1, eí 
que está abierto todo el dia y tiene cuartos para 
hospedar enfermos.

Se encuentran tambien Jcinco fondas, dunda 
sirven al público con lodo esmero y delicadeza; 
una es la de Europa, de mucha fama y situada 
en la calle de Peregrinos; otra en la plazuela de 
Celenque, llamada de las Cuatro N.iciones;otra en 
la calle del Arenal llamada Española; otra en la 
plazuela de Herradores, llamada de Botín y otra 
n las Platerías.

Hay igualmente tres cafes; uno en la calle del 
Arenal; otro en la plaza de Isabel II y otro en las 
Platerías.

El número de almas pertenecientes áesta píir- 
roquia en el año actual, asciende al de 8876.

Causas de insalubridad.

Son todas aquellas que pueden alterar la orga
nización del hombre y el ejercicio de sus funcio
nes, predisponiéndole .á contraer enfermedades.

Estas tienen su origen en la misma organiza
ción ó en las circunstancias esteriore.5; es decir, 
existen en el mismo individuo, pues por la cau
sa mas leve se compromete muchas veces su sa
lud: en el aire que respira; en las habitaciones 
donde vive; en los vestidos con que cubre sus car
nes; en los 'alimentos indispensables para su na 
tricion; en las bebidas con que fluidifica y refri
gera su sangre; en los placeres paraJa reproduc
ción ; en el ejercicio ó inacción de sus órganos 
locomotores; en sus placeres y afecciones mora
les, recibe el gérraen de sus enfermedades.

Siendo la miseria y falta de limpieza la con
dición mas poderosa para la inhuencia de causas 
de insalubridad, creo deber dedicar y referir es- 
clusivamente este trabajo álos pobres desvalidos 
que se encuentran en este caso.

La privación del aire y de la luz que casi siem
pre están unidas, predispone á contraer enferme
dades por la falta de un estímulo necesario á la 
existencia cuya influencia en el hombre y en to
do ser que respira, es mayor que el alimento, 
pues como decían los antiguos homo vescitur aere. 
La falta de ventilación propia de las habitacionese 
pequeñas de las calles estrechas y tortuosas, en 
donde por la altura de los edificios está mas com
primido y condensado el aire y no se renueva 
constantemente por el viento, es una causa muy 
poderosa del desarrollo y sostenimiento de enfer
medades asténicas. Otro tanto puede decirse d» 
la luz.

Existen en la demarcación de la parroquia de 
San Ginés algunas calles con estas malas con
diciones, por cuya circunstancia y por la mu
cha altura de los edificios, no pueden tener las 
habitaciones la luz y aire nece.sario.s para ser cla
ras y ventiladas, siendo por ésta razón, dichas ca
lles, causas muy poderosas de insalubridad; tales 
son la calle de Coloreros , que no tiene mas cor
riente de aire que la que puede proporcionar el 
viento del Sur, por lo cual y su gran estrechura 
debería llaraarse callejón en vez de calle; baste de
cir que la escalera do la casa núm. 1 es tan 
oscura que se necesita luz artificial para subirla 
en medio del dia. El callejón del Triunfo (antes 
del Infierno) tambien es estrecho y tanta la al
tura de los edificios, que el aire que recibe es 
siempre un viento agitado é incómodo; también
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las escaleras de las casas nómeros 1 y 2 son 
bastanle oscuras; el Arco de San Girés es tam
bién insano por su dirección en forma de án
gulo recio, que principia en la calle del Arenal 

y sale á la I'lazuela de San Ginés, privándole de 
la g acreacion cenveniente la iglesia parroquial; 
La calle de la Escalinata es en mi cencepio, la 
que mas abunda en causas de insalubridad, pues 
asi ella como la de Mesón de paños'y Bonetillo 

que á ella conducen, se pueden considerar como 
un barranco en el que no bay ventilación ni re
novación de aire; la humedad dura mucho tiem
po despues de las lluvias inveinales, y los edifi
cios todos tienen las escaleras oscuras, siéndo
lo tambien las habitaciones ; las calles del Bo
netillo y Mesón de paños se eïtcuenlran igualmen
te bajo las mismas condiciones de insalubridad, . 
son estrechas y pendientes, poco ventiladas, no- 
tándosehasta mal oler de las basuras fermenta
das, parliculaimnte en la del Bonetillo, sus es
caleras son oscuras y trabajosas en su ascensión 
tanto en la una como en la otra, pues particular
mente la del número 17 de la de Mesón de paños 
es imposible pueda haber otra que la iguale en 
la altura delas peldaños; asi es causa muy po
derosa para producir enfermedades de pecho; la 
calle de la Caza se encuentra en el mismo caso; 
estrecha y mal ventilada por la altura de los edi
ficios, siendo por la misma razón oscuras y allas 
sus escaleras, y oscuras tambien las habitaciones.

Medios de mejorar estas causas.
Para corregir y mejorar las condiciones de in

salubridad en las calles, conviene que las casas no 
sean tan elevadas, que los patios no sean tan 
mezquinos, y comuniquen aire y luz á las escale- 

r as; de este modo no serán estas tan lóbregas y 
las habitaciones contendrán el aire necesario para 
la reípiracion de los pobres que las habitan. La 
anchura de las calles no debe bajar de doce me
tros y seis las callejuelas. Observándose en Madrid 
hace algún tiempo 1res órdenes ó clases de calles, 
siendo la anchura de las de la primera lo menos 
de ochenta pies; de veinte y cuatro ó treinta las 
de la segunda, y de quince á veinte y cuatro las 
comprendidas en la tercera clase.

De algunos años á esta fecha se van mejorando 
eslraordinariamente las condiciones de salubridad 
en Madrid; se han ensanchado algunas calles, que 
ademas de ser insanas por lo estrechas, eran peli
grosas en su tránsito, como sucedía en el trozo 
de la calle del Arenal desde San Ginés á la calle 
de las Hileras, que le han dejado bastante espa
cioso y capaz. Se ha suprimido en el derribo de 
la Puerta del Sol el callejón del Cofre, que era un 
foco de insalubridad y de inmoralidad por las ha
bitaciones de mancebías que impedían su tránsito 
y quele hacían asqueroso los malos olores que alli 

había. Se ha mejorado tambien la calle da Pere
grinos, que era estrecha, oscura y en la que abun
daban las mismas casas de mancebía; se han 
abierto plazuelas en diferentes puntos de la po
blación; se han construido fuentes nuevas, que 
una de ellas es ia de la Plazuela de Celenque, y se 
está trabajando sin cesar para aumentar la bondad 
de la población.
Causas de insalubridad respecto à las habitaciones 

de esta parroquia.
Cada habitación es un clima con una atmósfera 

particular que modifica el temperamento y espone 
á padecer enfermedades particulares al que la ha- 
habita; así sucede en algunas habitaciones que 
existen en esta parroquia, de las que citaré aque
llas que por lo revistadas casi diariamenle, co
nozco lo perjudiciales que son para los infelices 
que por ia subida de precio (que hoy mas que 
nunca) se esperimenta en ellas, tienen que reu
nirse en familia major número de personas que 
el que corresponde á la poca capacidad de las 
misinas; hablo (recisamente de boardillas y cuar
tos bajos ¡nleriores, que son las que voy á mani
festar.

La elevación de las unas y la falta de luz y aire 
puro de los cuartos bajos interiores y sótanos, son 
causas poderosísimas de enlermedades.

En las boardillas, además de lo penoso de las 
escaleras hasta una altura tan elevada como en la 
qu e se hallan, eieretn las estaciones su influjo de 
una manera marcada, asi se ve que en el invierno 
se sufren mucho los rigores de! frió y del hielo por 
lo desamparado de los techos, que están á teja 
vana, por el poco abrigo del cuerpo y por las 
miserables [camas donde descansan esos infelices, 
despues de un penoso trabajo durante el día y en 
n oches largas, reuniénd(ise á esto la mala alimen- 
lac ion; por cuya razón son en ellas muy frecuen
tes las enfermedades de carácter flogístíco y ca
tarral; así sucede que fácilmente enferman, y me 
veo precisado, como uno de los principales auxilios 
higiénicos, á pedír á la junta por medio de pape
leta, cama completa, es decir, con tablado, por
que generalmente muchos enfermos duermen en 
el suelo.

En verano es tambien sensible la alta tempera
tura que sufren, por lo que los habitantes acostum
bran de noche á dejar las ven tanas abiertas con 
grave perjuicio de su salud; así se ve en ellos pa
decer de fiebres gástricas, marcando tipo inter
mitente; las anginas, dolores reumáticos y de 
costado ó pleuresías.

En los cuartos bajos son acaso mas numerosas 
las causas de insalubridad, ya por la oscuridad 
y poca ventilación que tienen, carececiendo mu
chos de ellos de ventanas, sin mas luz que la que 
reciben por la puerta de entrada; ya por la aglo
meración de muchas personas en el pequeño espa
cio ó capacidad de los cuartos que habitan, des
arrollando emanaciones miasmáticas, procedentes 
principalmente de la supeificie cutánea y exala- 
cion pulmonar, que su abundancia é intensidad 
están en relación con el rúmero de individuos 
reunidos, y predisponen á enfermedades febriles 
de mal carácter, como sucede en los cuartos de 
los aguadores, que suelen reubirse en una peque
ña habitación ocho ó diez, durmiendo en una 
cama tres ó cuatro (como lo he observado en las 
visitas domiciliarias que en el año;i855 se hicieron 
por órden de la junta municipal) exalando un 
olor pestífero del sudor de los pies, que unido al 
de las ropas sucias que tenían colgadas en cuer
das, rasullaba una atmósfera que con dificultad 
se podia respirar; ya también por las materias 
animales y vejelales que tienen en depósito, y 
que entrando en putrefacción y descomposición 
alteran por cónsiguiente la naturaleza del aire; esto 
se ve particularmente en los cuartos que habitan 
verduleras, Iripicalleras, vendedoras de caza, na
ranjas, bellotas, etc. Las boardillas que puedo 

ci tar de peores condiciones de salubridad en la 
parroquia, son las siguientes:

En el Arco de S. Ginés, núm. 3, hay por lo 
menos tres; calle de le Fiera, núm. 3; Plazuela 
de Herradores, núm. 23; calle de Bordadores, nú
mero 3; Portales de manguiteros, núm. 36; calle 
de la Amargura, num. 2; calle de las Fuentes, nú
mero 8, en lo interior; calle de Mesón de Paños» 
nú mero 6; calle de la Escalinata, núm. 7, y otras.

Los cuartts bajos que habitan los aguadores 
son los núms. 11 y 13 de la calle de la Escalinata, 
y otros en la misma, que no recuerdo.

Tambien son insalubres los cuartos que se ha” 
lían habitados por los mozos de cuerda en los 
sótanos del mercadó de S. Felipe Neri; pues ade
mas de carecer de la necesaria aereacion, carecen 
tambien de luz, sin tener mas que la que entra 
por la puerta; no son de mejores condiciones los 
cuartos entresuelos ó principales de la galería ó 
pasaje del mismo edificio, pues además de ser una 
galería cerrada, donde con dificultad circula el 
aire, particularmente en verano, son los cuartos 
bastante reducidos, y situados en pasillos muy 
largos y estrechos, donde se esparcen mucho los 
malos oloros que exalan los lugares escusados. Ya 
he tenido ocasión de estar vi.sitando enfermos en 
verano con una fiebre gástrica simple ó benigna, 
y lomar por las circunstancias dichas proporcio
nes de carácter muy grave. Tambien son perjudi
ciales é insalubres los establecimientos de casas 
de vacas en donde se aglomeran bastante número 
de ellas en sitios de corta capacidad y de ninguna 
ventilación, que con el olor de las basuras alteran 
el poco aire que puede penetrar en los establos. 
Existen estos establecimientos Uno en la calle de 
Mesón de paños, núm. 6; otro en la calle Mayor, 
número 20; otro en el Arco de San Ginés; y otro 
en la calle de los Donados.

La casa núm. 4 de la calle del Espejo es la que 
mas focos de insalubridad reúne, particularmente 
las habitaciones interiores, que dan principio por 
un patio de muy poca eslension y do escasa venti
lación, por la elevación del edificio; en este palio 
hay cuatro cuartos, da los que dos en particular 
son muy perjudiciales á los que los habitan, se 
entra en otro patio mas largo, pero mas oscuro, y 
atravesando por un lugar escusado abandonado y 
descuidado eslraordinariamente; en este segundo 
patio hay habitaciones que parece imposible puedan 
ser ocupadas por personas racionales; son oscuroa, 
teniendo que servirse en ellos de luz artificial, 
húmedos y sin ninguna ventilación, y por lo tanto 
insanos (pues el hombre que vivé en la oscuridad 
privado de la acción del sol, languidece, palidece, 
se debilita y se encuentra predispuesto á encon
trar una grave enfermedad); en estos cuartos 
viven verduleras cuyas verduras están donde ellas 
duermen; hay naranjeras, vendedoras de caza y 
barrenderos de las calles; hay además cuatro cor
redores con el mismo olor pestífero, que exalan 
las letrinas ó comunes que hay á la entrada de 
ellos; en cada corredor hay siete cuartos, que por 
lo menos tres en cada corredor son impropios para 
habitarse; pero como todos los que los habitan 
pertenecen á la clase mas miserable de la parroquia, 
como son ciegos pordioseros, tachueleros, silleros 
de porta!, limpiabotas y barrenderos, únicos que se 
pueden acomodar á vivir en semejantes zahúrdas*

MCD 2022-L5



754 LÀ ESPAÑA MEDICA.

Medios de corregir estas cuasas de insalubridad, i 
Para mejorar las condiciones de salubridad en 

las habitaciones que ocupan los infelices, conviene 
que estas tengan Ia capacidad suficiente para con
tener el aire necesario 4 la respiración; que sean 
limpias, aunque modestas, y pueda conciliarse su 
baratura con la salubridad; la altura de las boar
dillas no debe bajar de nueve pies y de catorce en 
jos cuartos bajos, pues nada tan triste é insalubre 
como esas reducidas y miserables habitaciones 
donde el pobre nace, crece, se deteriora y muere, 
jsin respirar aire, sin luz, helado de frió eh el 
nvierno y sobre un suelo húmeda, abrasado de 

calor en el verano, y aspirando los gases corrom
pidos de las letrinas que tiene inmediatas.

Se han de barrer todos los dias los patios, es
caleras y habitaciones, con^objelo de separar todo 
foco de infección que resulte de materias ani
males y vejetales en putrefacción, colocándolas 
en lugares escusados y ventilados. Los comunes 
ó letrinas deben estar bien construidos y situados 
lo mas distante posible de las habitaciones donde 
se duerme. Las ventanas deben abrírse todos los 
dias hasta la completa ventilación y renovación 
del aire. Debe reducirse todo lo posible el núme
ro de personas que hayan de habitar los cuartos, 
según el grado de capacidad que estos tengan, y 
repartirse entre otros, con objeto de evitar la pro
pagación de una enfermedad epidémica si la hu
biera, ó de cualquiera otra endémica ó esporádica 
aun en tiempos normales, lo que puede suceder 
muy bien en los cuartos de aguadores, por las 
razones ya dichas.

Deben condenarae y cerrarse ciertos cuartos 
que por su insalubridad no convenga sean ha
bitados.

Con respecto á la casa citada de la calle del 
Espejo así lo hice presente al señor presidente de 
la Junta Municipal, cuando en mayo del año ISSo 
se hizo la -visita domiciliaria en union del señor 
Alcalde de Barrio, sin que haya obtenido hasta 
ahora ningún resultado; y en mi concepto creo que 
todos los cuartos de los patios y dos ó tres de cada 
corredor de esta casa, debían cerrarse por insalu
bres; digo en mi concepto, y acaso en el del señor 
inspector del cuerpo, si con su mayor ilustración y 
autorizado como individuo de la Junta Municipal 
se dignase hacer una escrupulosa visita en esta 
casa y en alguna otra, á las que tendría una satis
facción de acompañarle, teniendo como tengo un 
conocimiento exacto de ellas; en las que es tam
bien perjudicial para los enfermos que existen en 
ellas, el continuo griterío y escándalo qué á todas 
horas suele haber.

Los establecimientos de casas de vacas deberían 
ser suprimidos por insalubres, pues son sitios 
estrechos, mal ventilados y está alterada su at
mósfera por la fermentación pútrida de las basu
ras. Unos animales que necesitan tanto como el 
alimento respirar aire libre y puro en el campo, no 
creo puedan segregar leebede buenas condiciones 
higiénicas, debiendo por lo tanto observarse el 
mayor rigor y escrupulosidad en la limpieza de 
ellos, eslrayendo las basuras sin dar lugar á gran
de acumulación; que haya la ventilación posible 
por medio de ventanas que faciliten la renovación 
del aire puro en los establos y demas habitaciones, 
mejorando de este modo su salubridad.

(Se concluirá.)

SECCION PROFESIONAL.

Una queja.

Llamamos vivamentelaatencion del go
bierno de S. M. acerca de una disposición 
del señor gobernador civil de Ciudad-Real, 
que no dudamos en calificar de arbilrária 
é injustificada, y de la cual ha sido vícti
ma un digno profesor médico-cirujano. El 
hecho es como sigue:

D. Martin Ruiz Blanco, profesor de me
dicina y cirujía, residente en Membrilla, 
en donde se halla encargado de la asisten
cia de cincuenta familias pobres, con arre
glo á lo dispuesto en la ley de sanidad vi
gente; estando por lo demás, en toda la 
plenitud de su libertad profesional, para lo 
que hace relación al resto de los vecinos 
no pobres, ha sido objeto de un espedienle 
gubernativo y en su consecuencia de una 
mulla de 100 rs. acompañada del aperci
bimiento correspondiente, por haber exi
gido 10 rs. por cada una de las certifica
ciones de defunción que le reclamaban, 
para los fines legales, los vecinos no pobres 
de dicha villa de Membrilla. Debiendo 
además notarse, que dicho espedienle y 
sentencia han sido formulados sin conoci
miento del Sr. Ruiz Blanco, y de consi
guiente sin escuchar su defensa, la que 
solo ha podido tener lugar despues de re
cibir la notificación de aquella por el al
calde constitucional del pueblo, que tam
bién ha sido multado en la misma suma, 
por laxo y consentidor de lo que la autori
dad titula escandaloso abuso.

Por desgracia esta defensa ha sido des
oída, y el Sr. Ruiz Blanco conminado se
veramente al pago de los 100rs., los cua
les ha satisfecho nuestro comprofesor en 
el papel de multas correspondiente, no sin 
protestar su decision de recurrir en vindi
cación de sus hollados derechos, ante el 
gobierno de S. M. y tribunal contencioso 
administrative.

Nuestro maltratado comprofesor recurre 
tambien en demanda de ausilio á la prensa 
médica, guardadora y defensora de los 
derechos é intereses sagrados de lodos los 
profesores, y nos pide que digamos nues
tra opinion en este asunto , y en caso de 
serle favorable apoyemos su causa y la 
recomendemos á la atención del gobierno.

Éslo es lo que nosotros hacemos con 
tanto mayor gusto, cuanto mas persuadi
dos estamos de que el Sr. Ruiz Blanco, y 
con él toda la clase, ha sido víctima de 
un verdadero atropello, que solo puede 
juslificarse por la ignorancia en que él go
bierno civil de la provincia de Ciudad 
Real parece hallarse respecto á los dere
chos profesionales de las clases médicas.

En efecto, es de todo punto incuestio
nable que los profesores que, como el se- 
ñor Ruiz Blanco, se hallan en el goce de 
su libertad profesional, pueden exigir por 
sus trabajos científicos los honorarios que 

bien les parezca, sin mas traba ni limita
ción que las leyes generales de la pruden
cia y el asentimiento y conformidad de las 
personas que han de satisfacer esos hono
rarios. De este principio absoluto é inque
brantable no se esceptúan las certificacio
nes de toda especie, inclusas las de de-r 
función: siendo de ello buena prueba, ade
mas de las anteriores consideraciones, la 
circunstancia de que en la obra de medi
cina legal del Sr. Mata, aprobada por el 
gobierno de S. M. para servir de testo en 
todas las universidades del reino, se fijau 
los derechos de estas últimas certificacio
nes, en fuerza de incluirías esplícitamenle 
entre todas las demás.

Esperamos, pues, que el tribunal á que 
recurre en queja el Sr. Ruiz Blanco, hará 
justicia á este digno profesor, desagravián
dole á él y á la profesión en él ofen
dida y vejada.

NOTICIAS MÉDICAS DE LA GUERRA.

La reciente circular del ministerio de la 
Gobernación, restringe poderosamente, y 
cual conviene en las presentes circunstan
cia, la facultad de publicar noticias de la 
guerra. A vuelta de esto concede á la pren
sa no política el derecho de insertar todo 
lo que sin peligro puede ver la luz relati
vamente á esta gran empresa.

Así pues, al paso que utilizaremos, en 
cuanto sea posible y conveniente á nues
tros lectores, la autorización legal que se 
nos concede, nos vemos precisados á dis
minuir desde hoy el número de noticias, 
para no faltar á lo que el gobierno y el 
patriotismo exigen.

—La salud pública es bastante buena 
en nuestras plazas fronterizas, escepto en
tre los judíos emigrados de Marruecos; 
los cuales, sin duda por el pequeño cam
bio sufrido en su variación de domicilio, 
han empezado á dar algunas defunciones. 
Parece que son atendidos con el solicito es
mero que la hospitalidad, la política y ca
ridad cristiana aconsejan.

—D. Nicolás Ibarra, médico titular de 
Usagre, ha acudido á S. M. en solicitud 
de que se le permita prestar los auxilios 
de su profesión en cualquiera de los hos
pitales de campaña, cediendo al gobierno 
la tercera parte de su haber por todo el 
tiempo que dure la guerra.

—TambienD. Hilario Marlin, cirujano 
de la villa de Castromonte, se ha dirijido 
al señor presidente del Consejo de minis
tros, solicitando prestar los servicios in
herentes á su profesión en la próxima cam
paña. Caso de que no se accediese á esta 
demanda, ofrece, sin embargo, ceder parle 
de sus cortos honorarios para atender á los 
gastos de una guerra tan justa. Otros pro
fesores han hecho ofrecimientos análogos.

—Los estudiantes de la universidad de 
Valladolid han nombrado una comisión de
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guerra de España contra el imperio mar
roquí.

Los alumnos, en la esposicion dictada 
por su ardimiento patriótico, y escrita 
por el acento elocuente de los nobles sen
timientos que les inspira la justa causa 
de la nación, se brindan además á pelear, 
si la suerte de las armas llegara á exi
girlo, al lado de nuestro valiente ejérci
to conducido al campo de batalla por los 
esforzados capitanes á quienes S. M. la 
Reina (Q. D. G.) se ha dignado confiar la 
defensa de los caros intereses atropellados 
por la indisciplinada morisma.

El rector de la universidad central, 
heredera de las glorias que conquistó en 
Africa el cardenal Jimenez de Cisneros, 
fundador de la de Alcalá, se considera do
blemente por este concepto, en el de
ber, que cumple con ¡nesplicable satisfac-- 
cion, de cooperar por lodos los medios à su 
alcance, al laudable propósito de los cur
santes, que, emülandoá los de las demás 
universidades, se apresuren á enjugar con 
el importe de la suscricion las lágrimas 
de la desgracia.

He dado órden al oficial de contabili
dad de la secretaria general D. Santiago 
Busquet, para que desde luego admita las 
cantidades que depositen los cursantes, de 
las cuales se tomará la correspondiente 
razón, á fin de que consten los nombres 
de los que las entreguen, y ásu tiempo 
se destinen al caritativo objeto que se pro
ponen.

Los jóvenes que al concluir sus estu
dios, desde las aulas de la universidad 
pasan á brillar en ¡los altos cargos de la 
Iglesia, en la tribuna, en el foro, yen la 
sanidad civil y militar, han adquirido con 
este rasgo de generosidad un nuevo títu
lo á mi aprecio: y no creo avehlurarme 
asegurándoles, que con él tambien se ha
rán acreedores al reconocimiento del ilus
trado gobierno de S. M.

Madrid 7 de noviembre de 1859.—El 
rector, marqués de San Gregorio.

—Los cirujanos que están estudiando 
para médicos en la universidad central, 
han elevado á la Reina la siguiente entu
siasta esposicion.

señora: «Cuando por todos los ámbitos 
de España suena ya el grito de guerra da
do tan justa y solemnemenle por el go
bierno de V. M. y recibido con entusias
mo por todos y en todas parles; cuando 
se trata de la honra y la gloria de la 
pátria, y de recordar á los que ilusos lo 
hubieran olvidado que somos españoles, 
descendientes de los Pelayos, los Cides 
y los Guzmanes, y de acreditar una vez 
mas que no impunemente se insulta nues
tro pabellón, lodos, todos debemos correr 
presurosos á afiliamos en la ondulanleban- 
dera, porque para todos ha de ser’ la 
gloria.

Los que suscriben son. Señora, ciruja
nos convertidos ahora en estudiantes para 
ser médicos; son tambien padres y esposos,

cada cátedra para que proponga el medio 
mas digno de hacer una demostración en 
favor de la guerra contra los marroquíes.

Se ha empezado por abrir una cuesta
ción pública, y además una suscricion que 
¿erá de 10 á 40 rs. por cada escolar.

■—D. Vicente Moreno Miquel, vecino de 
esta corte, ha ofrecido, en su calidad de 
farmacéutico, proveer al ejército de Afri
ca de cuanta tintura de árnica pueda ne
cesitar, por el solo coste de las materias 
que entran en su elaboración; y S. M. al 
mismo tiempo que ha visto con agrado | 
esta oferta, se ha dignado mandar se dén las : 
gracias en su real nombre al interesado.

—El Sr. D. Luis Leonor Menendez, far
macéutico de Segovia, ha entregado al go
bernador de aquella provincia un cajón 
lleno de medicamentos, destinados al ejér
cito de Africa, y de que hace donación 
graciosa en favor del Estado.

Hé aquí la lista de aquellos efectos: 
«Bálsamo samaritano, 2 botellas.—Tin

tura de árnica, 3 id.—Vinagre común, 1 
idem.—Alcohol nítrico etéreo, 1 frasco.— 
Idem rectificado, 1 id.—Amoniaco líqui
do, 1 id.—Aguardiente alcanforado, 1 id. 
—Extracto de Saturno, 1 id.—Eter sul
fúrico, 1 id.—Láudano líquido, 1 id.— 
Ungüento Basilicon, 13 botes.—Id. ama
rillo, 2 id.—id. blanco, 2 id.—Cuatro 
cajas de cartón con píldoras ópio, número 
200. —Acido cítrico, 1 paquete.—Alcanfor, 
1 id.—Azúcar cande, 1 id.—Carbonato 
de plomo, 1 id.—Colcotar, 1 id.—Polvos 
restrictivos, 1 id.—Sulfato de alúmina, 
1 id.—Emplasto aglutinante, 1 id.—Hilas, 
1 id.'—Cabezales y vendas, 1 id.»

—En la junta celebrada por los cate
dráticos de la universidad para abrir una 
suscricion con motivo de la guerra de 
Marruecos, se adoptó unanimemente el 
pensamiento del director del instituto de S. 
Isidro, de regalar una medalla de oro con 
las armas de la universidad y la inscrip
ción oportuna, al militar que, á imitación 
de Cisneros, clave el pendón de España 
en una ciudad de Africa, destinando el 
resto de la suscricion á costear una car
rera literaria al pariente mas próximo 
de una de- las víctimas de la patria en la 
presente guerra.

—-El señor rector de la Universidad 
central ha dirijido 'á los escolares de la 
misma la alocución que copiamos al pié 
de estas lineas. Ya saben nuestros lec
tores que los estudiantes de la Universi
dad se han propuesto abrir una suscri
cion para contribuir á los gastos que oca
sione la guerra de Africa.

Hé aquí el documento á que nos refe
rimos:

«Una comisión de los alumnosde todas 
las facultades de esta Universidad, à nom
bre de sus condiscípulos, me ha presentado 
con fecha 4 del corriente una respetuosa 
esposicion, solicitando permiso para con
tribuir al socorro de las familias pobres de 
Jos primero.8 soldados que perezcan en la 

pero son sobre todo españoles; y amantes 
de sus glorias pátrias y acostumbrados á 
todo género de peligros, porque en los 
campos, en los hospitales y en el hogar 
doméstico han acreditado siempre que ni 
aquellos ni la muerte misma les intimida; 
creen llegada la hora de acreditarlo una 
vez más, ofreciéndose al gobierno de V. M. 
como profesores, como ciudadanos ó como 
mejor convenga para la referida lucha que 
tan empeñado tiene á su honroso nom
bre español.

Asi lo quiere su corazón; asi su espíritu 
de nacionalidad; asi lo comprende su de
ber hacia la madre patria que les dió la 
vida; y la'Providencia, que jamás abando
na á los que con nobleza defienden una 
causa justa, no abandonará, no, al pue
blo español en la mas justa de todas, que
riendo sin duda por este medio, unir fra
ternalmente á lodos sus hijos y presen
tarles á la faz del mundo tan heró'cos 
y grandes como en todos tiempos fueron.

Dios guarde dilatados años la intere
sante vida de V. M. para bien y felicidad 
de los españoles.

Madrid y octubre 27 de 1839.—SEÑO
RA.—A. L. R. P. de V. M.—Felix Teja
da y España.—Pedro Garcia Carranza.— 
Cipriano Viñas y Santa Coloma. —José 
Maria Lopez.—Julián Adanez y San José. 
—José Rodríguez Prieto.—Pedro Rodrí
guez Buendía.—José Molina y Castell. 
—José Tost.-Hermenegildo Margarida. 
—Ramón Mozay.—Juan Carretero de la 
Puebla.—Pedro Diez Perez.—Antonio Be
nito.—Miguel Perez Balboa.—José Rodrí
guez Alvaro.—Felix González BJanco.— 
Tomás Palencia y Moreno.—Felix Morci
llo y Alvarez.—Basilio Perez y Domiche. 
—Manuel Bartolomé.—José Uria y Aguir- 
rcburinalde.—Dámaso Planillo.—Angel de 
Diego.—Felipe Perez y Valentin.-Ra
món Ceballos.—Rafael Diez.—Manuel de 
Fuentes.—Marlin Salaverría y Arana._  
Eulogio Bravo y Castañeda.—Ramón Ba
rañano y Alvarez.—José Antonio Martí
nez.—J. García Viñas.—Malias Laguni
lla y Nicolás.—Felipe Moreno y Olano.— 
Juan Esperanza y Pagan.-Sebastian Gar
cía y Ocio.—Benito María Sanz y Moli
nos.—Anselmo Sánchez Robles.—Pedro 
Perez y Andrés.—Valero Otal y Ruiz.

—Nuestro comprofesor y amigo D. Fé
lix Guerro y Vidal, celoso director del 
colegio de 1.'^ y 2.® enseñanza de Cara
banchel, ha ofrecido costear gratis, por 
espacio de seis años, dos plazas de alum
no interno de su establecimiento; una para 
el hijo de un oficial de sanidad militar 
muerto en la guerra ó inutilizado para el 
ejercicio de su profesión, y otra para el hijo 
de un oficial de los cuerpos facultativos ó 
administrative del ejército, que sufra igual 
desgracia. El valor aproximado de este 
obsequio, que por sí mismo se encarece, 
es de unos 30 à 36,000 rs.

—Hoy se cantará en Algeciras el Te- 
Deum por la desaparición del cólera.

MCD 2022-L5



756 LA ESPAÑA MEDICA.

PARTE OFICIAL.

AUERPO FACULTATIVO DE HOSPITALIDAD DOMICILIARIA 

DE Madrid.

En consecuencia del acuerdo tomado en la se
sión general del dia 12 del actual, queda abierta 
hasta el dia 30 del corriente en la oficina farma
céutica de D. Francisco Delgado, sita en la calle 
del Postigo de San Martin esquina á la de Jacome- 
trezo, la suscricion que el Cuerpo ha dispuesto 
realizar á favor de los heridos é inutilizados del 
ejército de Africa, especialmente sí fueren médi
cos de Sanidad Militar.

Se espera que concurran á este digno objeto, 
con las cantidades que gusten, todos los profesores 
de la corporación, asi numerarios como supernu
merarios.

Se llevarálista de los suscritores, y la suma total 
recaudada se unirá, con arreglo á lo acordado, 
á las procedentes de la suscricion abierta con igual 
objeto en el periódico oficial, en el que deberá 
publicarse dicha lista.

Lo que de órden del Sr. Inspector se previene 
á los profesores de la Corporación para su inteli
gencia y efectos consiguientes.

Madrid 15 de noviembre de 1839.—El secreta
rio general, Eduardo Sánchez y Rubio.

REMITIDO.

Sres. Directores de la España Médica.
Muy señores mios y estimados comprofesores; 

hemos de merecer de la bondad de Vds. se sirvan 
insertar en el número próximo de su apreciable 
periódico la adjunta nota ó aviso, á lo cual les que
darán agradecidos sus afectísimos seguros servido
res Q B SS. MM.—Íldefonso Marti—José Maria 
Mestre.

Puertollano 10 de noviembre de 1859.
Los que deseen pretender la plaza de médico- 

cirujano de la villa de Puertollano, deben tener 
presente:

1 . ® Que las igualas á que alude el anuncio son 
puramente ideales, puesto que el vecindario las 
tiene hechas con los dos profesores médicos-ciru
janos que hay en la actualidad, el uno el subdele
gado de medicina del partido, establecido hace 
18 años en el pueblo, y el otro e.s natural del mis
mo é hijo del Director que fué por espacio de [30 
años de las aguas minerales de este punto, muerto 
en 1855 á consecuencia de su celo en la asisten
cia de los coléricos de dicha villa.

2 .® Que han sido despedidos de las plazas de 
titulares que desempeñaban, sin el menor motivo, 
y sin que haya habido la mas pequeña queja en 
el ejercicio de su cometido.

3 .® y último. Que por estas razones, por sus 
medios de fortuna y por contar con todo el vecin
dario, salvas algunas familias, permanecerán en 
la población, aun cuando algún profesor pasase á 
ella, desoyendo esta.s advertencias.

Los que aspiren á esta plaza pueden tomar 
cuantos informes quieran de todos los profesores 
del partido, los cuale.s podrán enterarles mas cir- 
cunstanciadamenle de las causas que han moti
vado estas separaciones.—Martv—Mestre.

CRONICA.

Sesiones científica». Ayer 16 era el dia seña
lado para que el Cuerpo facultativo de hospitalidad 
provincial de Madrid, reanudase sus sesiones cien
tíficas, y tomaran posesión de su cargo los diez 

Y profesores supernumerarios nombrados última
mente.

Laudable celo. Lo es el que desplega en favor 
de la clase y de la humanidid el infatigable señor 
D. Agustín Gómez de la Mata, vocal médico de la 
junta provincial de beneficencia y de lade cárce
les. A su petición ha dispuesto esta última que se 
establezca en la cárcel de mujeres una enfermería 
igual á la que existe en la de hombres; que se dote 
á ambas de botiquines capaces de proveer á todas 
las contingencias y que se aumente á seis mil rea
les el sueldo de cinco mil que antes disfrutaban 
los médicos de estos establecimientos. Por otra 
parte, son dignas de recordarse las mejoras obte
nidas en el servicio de los hospitales, bajo la in
fluencia de dicho señor; debiendo hacerse especial 
mención de las importantes modificaciones que se 
están llevando á cabo en el hospital de San Juan 
de Dios, y de las cuales daremos oportuna cuenta 
á nuestros lectores.

La prensa médica en la guerra de Africa.
Nuestro muy querido y muy ilustrado amigo Don 
Nicasio Landa, redactor del Memorial de Sanidad, 
ha pedido ir al ejército de Africa, y en su conse
cuencia ha sido destinado al cuartel general del 
primer cuerpo, para el que ha salido el dia 12 del 
actual. El Memorial de Sanidad tiene ademas en 
la guerra al Sr. Losada, redactor del mismo perió
dico y hábil operador, que se halla en el cuartel 
general del ejército. El Siglo médico cuenta en el 
campo dé batalla á su ilustrado director Sr. Nieto 
y Serrano, que figura en el estado mayor de la 
primera brigada de la primera division del tercer 
cuerpo espedicionario. la españa médica no tiene 
la alta honra de verse representada en la campaña 
por alguno de sus redactores, pero en cambio 
cuenta con colaboradores y corresponsales celosos 
é instruidos, que la proporcionarán cuantas noticias 
sean dignas de mención.

Grado. El domingo último tomó la investidu
ra de doctor en medicina y cirujía el licenciado 
D. Eusebio Rogelio Casas de Batista; presentó al 
laureando el doctor D. Joaquín Hysern, Consejero 
de Instrucción pública, el cual pronunció un 
magnifico discurso, dirigido á. ensalzar el docto
rado, á poner en relieve los méritos del apadri
nado, yá encargar la necesidad de que procurase 
imitar la noble y laboriosa conducta de su señor 
padre, á quien tanto deben las ciencias.

El discurso del Sr. D. Eusebio Casas tuvo por 
objeto las pasiones consideradas como causas delas 
enfermedades. En lugar oportuno nos ocuparemos 
detenidamente de este trabajo, cuya primera im 
presión fué para nosotros muy agradable.

Patriotismo. No e.s solo en España en donde 
se han desplegado últimamente generosos senti
mientos patrióticos. El profesor ortopédico de Mi
lan, Sr. Enrico Gcnuari, se ha comprometido á 
poner gratis miembros artificiales á todos los sol
dados (hasta el grado de sargento) mutilados del 
ejército franco-sardo que ha luchado en Italia.

No faltaremos. El domingo próximo la Aca
demia médico-quirúrjica matritense, celebrará la 
sesión inaugural en los salones de Capellanes.

El sócio encargado de leer el discurso es el 
Dr. D. José Ametller y Viñas.

Aviso. Se ha publicado la vacante de méJico- 
cirujeno de la villa de Usagre, por haber cumplido 
el contrato el que la desempeñaba. Los profesores 

que deseen aspirar á ella, deben tener entendido 
que perderán el tiempo y el trabajo en dirigir so
licitudes, pues se halla ya concedida h-ace mas de 
dos meses, merced al influjo de cierta comadre 
que aprecia mucho al profesor agraciado. ¡Cuánto 
valen las comadres!

Erratas. En el número anterior, pág. 737, 
col. 3.“, liii. 29, partida correspondiente al se
ñor Mondejar y Mendoza, donde dice «20« léa
se «26». En la suma total de la suscricion para 
los heridos de Africa, léase «892» en lugar 
de «692».

Sueldos. Con arreglo á la nueva ley que orga
niza el cuerpo de Sanidad militar, los sueldos de 

los individuos de este son los siguientes, según las 
diversas graduaciones ;

Reales,

Médicos y farmacéuticos de entrada. 6,600 
Segundos ayudantes 8,000
Primeros ayudantes...............................12,000 
Primeros médicos y farmacéuticos. 16,800 
Médicos y farmacéuticos mayores. . 19,300 
Subinspectores de 2.® clase. . . . 21,600 
Subinspectores de 1.® clase. . . . 27,600 
Inspectores......................................... 36,000
Director general................................ 60,000
Espedioion á China. Ya se están haciendo en 

Francia los nombramientos de los médicos milita
res que han de acompañar al cuerpo espediciona- 
rio en China, que ha de salir en la primavera 
próxima ó quizá antes. Al presente es ya bastante 
numeroso el personal destinado á esta misión.

Por todo lono /irmado, Manuel L.Zambrano.

VACANTES.

—La plaza de médico titular de esta villa para 
la asistencia de los pobres, como tambien para la 
de todo el vecindario, se halla vacante por renun
cia del que la obtenía; su dotación consiste en 
8,000 rs. en esta forma: 900 por la asistencia ó 
como titular de pobres, pagados de los fondos 
municipales, y lo restante por la asistencia de los 
demás vecinos, pagado por estos- por trimestre, 
dándoseh) cobrado al profesor; se advierte que en 
este pueblo, que pertenecía á la provincia de Cá
ceres, y está situado en la Vera de Plasencia, nun
ca se ha quedado á deber cantidad alguna á los 
facultativos, antes bien se les ha anticipado sí lo 
han pedido. Consta este pueblo de 445 vecinos, 
goza de buen clima, buenas aguas, muchas frutas; 
y tiene bastante sociedad; hay cirujano titular y 
farmacéutico. '

Los aspirantes pueden dirijir sus solicitudes, 
con relación de méritos, al que suscribe, como 
presidente que es de este ayuntamiento hasta el 
11 del próximo mes de diciembre, en que se ha de 
proveer; haciendo presente que dicha plaza ha de 
principiará desempeñarse el dia f." de enero 
de 1860, y en su provision serán preferidos los 
médico-ciruian33. Jaraiz y noviembre 9 de 1839. 
—Apolinar Pavón Sánchez.

—El ayuntamiento de Villarrubia de Santiago, 
provincia de Toledo, desea contratar un médico- 
cirujano, con la dotación de 8,000 rs. anuales pa
gados por el mismo en esta forma : 1,600 reales 
del presupuesto municipal, y los 6,400 restantes 
por igualas entre los vecinos, cuyo número as
ciende á 700 ; dista la población 3 leguas de Aran
juez; es sana, y hay además un cirujano; se admi
ten solicitudes hasta el 27 de noviembre corriente.

Editor responsable, D. PabLo Leon y Luque.

Imprenta de Manuel Alvarez Espada, 6.
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